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A ~b-=r---=i=--=l 
c.trp en !nternec 
el wbierno de Aragón 

oftl<l:e •• partir del 30 de mar· 
zO. AAa ventana abierta a los 
COA. teJ1idos del Año de Goya 
en M CJsón. a la que podrán 
asOfua.tSe todos los usuarios 
d~ lIIternet por medio de un 
Wep, Picho Web estará p:re- . 
SeA~ tAla exposición mun­
di$1 oe Internet que se desa­
rn>¡J;¡ dur.mte 1996. 
PJ~<:ción en Internet: 

h"V~twww;m¡gon.goya.esAc 
tivü\aa.s en Fuendetodos y 
2.W$OU 

1'~l"'sición infográfica 
ro_orativa del Año de 
G<t.A-

Uposición de ámbito na­
ciot\11 de obras de creación 
aHi!.it<:a con ordenador. Or­
gahi~: Departamento de 
Nuw<> Temologías de la Aso­
ci~ttÓA de Artistas Plásticos. 
CO;\ l~ colaboración del Go­
biet'bo de Aragón. 

• 6 Ae .bril al 10 de mayo 
Uj'Osición 'Fotografias: 

G<t.A- t746-1996, 
atf3. de la Asociadón de 

Att:j\t~s Plásticos Goya. Sala 
Pcl¡1r.\lente. Fuendetodos. 

Df$;>niZa: Consorcio Goya' 
F~~q~tcx!cs. 

CIl¡.b<>I-a: Gobierno de Ara· 
gó~· 

• 1:1 áe abril 
CAA.ferencia ,La fabrica­

cibA d. papel en los graba· 
d<ntleGoya. 

fOfVktoria Raba!. conser· 
",,<I~I"" del Moil de CapeIla· d.', 

Ci\Jecia Zaragoza Gráfica. 
~Wde. 
CI>Pniza: Galería Zarago­

za.-6fiifka. con la colabora­
ciÓ" <I~ Gobierno de Aragón. 

~"'\a~"AIba 

.~eel19deabril 

~sobre,e1grabado: 
~aAya a nuestros días> 

lJ\1JlJlizadas eo colabora· 
dÓh Con la Universidad de 
z.l'\~c>za y 10 Escuela de AI· 
to< 'l~ (:aragoza, las jornadas 
t~~qtA.n lugar en Fueodeto­
do¡¡ ~ lo largo de la primera 
cWiM<na del mes de mayo de 
1m ,. coñt~ con. los si­
gv¡~,,~ partidpantes: Anlo­

ni" '~ura. Eduardo Arroyo. 
LViI Gordillo. Juan Carrete 
P"l'<'lMo. director de Calco­
S'í'I~3 Nacional. Víctor del 
Utrul,)(). director de Estampa. 
fel'hJ a.e grabado contem¡xr 
ró\;\<). 

\1~: Consorcio Gaya. 
f¡¡(¡loetodos. ., 

a:;:;¡ . ':1: e l' ~ . . 
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PROGRAMA OFICIAL 
(Ñlabora Gobierno de Ara· 

gó~, 

.~:í24deabril 

cGoya:», de Vicente Muñoz 
Puelles y Ramón Arin 

Edita: Gobierno de Aragón. 

Zangoza. Palacio de Sásta­
go, 

Organiza: Diputación Pro­
vincial de Zaragoza. 

Sala de Expo,it\¡,~es de f­
Fuende[odos. 

I)#l'~ Compañía D.nat 
DaIWI: ,8 cielo está enladri· J U n i O 
11.4"'. c>bra basada en los ~------=---=­

• Durante el mes de junio 
Presentación del libro ~Pu­
bilcaciones de la Junta Orga· 

Organiza; Cons~1'¡j~ Goya­
Fuendetodos. Col/\1.:>!q: Go­
bierno de Aragón, 

Caf'Nt:hos de Gaya. 
r~!:ro Principal de Zarago­

za 
(Ñ\.bora: Circuito de Attes 

Es<l!\!iCJlS. Musicales y Plásti· 
cas t¡I Aragón. 

~~-=a-=--..!!..y_-=-o 
.d~l~;¡) 12 de mayo 

IMiet COreografias ,He>­
mcAAll< a Gaya>. del Ballet de 
Z:W~ 
r~tJ"" Prlndpal. 
Oi~tliza: Ayuntamiento 

de ~,,"~oza. 

.1~Aemayo 

c.A!lferencia.la obra gra­ba'" de Gaya> 
fl1\' J\lan Carrete Parron'- "~. 

sulV\írectorde la Calcogralia 
N;oti/loA 

OM""" Zaragoza Gráfica. 
6Wde. 
~:GaleriaZaragoza 

Gr~ca. con la colaboración 
d.,I (J<¡bierno de Aragóll. 

.JJj 11 de mayo al 10 deju· 
ni~ 

.~todos inédlm •. ex· 
paW:i<,n de futografias de 
!J:#1'lradoy EslErComat 
M~ l'olivalente de Fuende-

tnAlII. • ' 
~COnsoróoGoya' 
f;wldetodos. 
0IJab0ra: Gobierno de Ata­

gólJ, , 

.~1 ~~mayo 

~dad.a músicaen 
la ~\f(l<:a de Gaya> 

f'M Alvaro Zaldivar, Galería 
4'1'$ot2. 8 rn.-de. 
~:Galeria Zaragoza 

G~aJ. COn la colaboración 
del tiol1iemo de Aragón. 

• ~te el mes de mayo 
m,;entadón del J.ibro 

-MI 

.1 dejUf'io nizadora del Centenario de 
Exposición «El grabado de Goya~ 

la .Academia" Zaragoza. Junta Organiza- e 3 de octubre a u'\)1Jo(tnbre 

F;e~~e~!~poSiciones de ~~~~;~;en[enario de Goya. Exposición .~.\jJad e 

Muestra de los más signifi. Edita: Gobierno de Aragón Imagen: Goya.I?-Ioj-fM~" 
caovos grabadores academi- Exposición con ~~dos del 
cos del siglo XVIll procedente J Museo del Prado.l"I~\¡"opoli-
de Calcografia Nadonal. U 1 i O tan Museum (N~N" York). 

Organiza: Consorcio Goya_ '-<-------=---=- Museo del Louvre 1~\tJS). Na­
Fuendetodos. .16 de juilo tional Gallery (Lo,,<j~,), Mu-
Colabora: Gobierno de Ara- Exposición ,El grabado en seo de Bellas I\nPi 1\ ~ BUda' 

gón. la época de Gaya> pesto Museo de GoJ>l\ (~es). 

.11 al 31 de junio 
Exposición <lObras selec-

Selección de los grabados etc. 
representativos de la segun- Museo de Bell3S~~,rlaza 
da mitad del siglo xvm. pro- de los Sitios. Zara't..~#. 

Organiza: Gobittl-t\:! Je Ara­
gón. 

Noviembre 
• 11 de noviembre al 10 de 
enero 

Exposidón de artistas con­
temporáneos cDespués de 
Goya.la mirada subjetiva> 

Palado de la Lo!"tja y Sala 
Luzán. 

Comisario: D. Antonio Sau-

.15 de septiemV'~ Jlll0 de ra, 
noviembre Organizan: Gobierno de 

cionadas del Concurso Esco­
lar Fuendetodos y Gaya> 

Sala Polivalente de Fuende­
todos. 

Organiza: Consorcio c:;oya­
Fuendetodos. Colabora: Go­

biemo de Aragói't. 

• 15 al 30 de junio 

Exposición filatélica .Los 
pintores en la filatelia» 

Zaragoza. Palacio de Sásta· 
go. Se presentará oficialmen· 
te la emisión conmemorati­

'vas dedicada a Gaya. 
Organiza: Diputación Pro­

vincial de Zaragoza. en cQla~ 
boxacióncon laAsociaciónFi­
latélica Zaragozana. 

.15 al 30 dejunio 

Exposición ,la vida en los 
municipios azagoneses du­
rante 10 época de Gaya> , 

Aragón y Caja de ."-"OITOS de 
Exposidón d~ 'bpices la Inmaculada (CAl) . 

.Goya: Bocetos. ~AII~ y tao 
pices lt 

cedentes de la Calcografia 
Nacional. 

Drganjza: Consorcio Gaya. 
Fuendetodos. 
Colalx>ra: Gobierno de Ara­

gón. 

.26 de j;Wo a121 de agosto 

Exposición de grabados 
cGoya. Blanco y Negro, 

Festival cPuerta al Medite­
rráneo •. 

Castillo de Mora de Rubie­
los. 

Organiza: Gobierno de Ara· 
gón y Ayuntamiento de Mora 
de Rubielos. en colaboración 
con el Consorcio Goya-Fuen­
detodos, 

Septiembre 

Fondos del PatÁh!O~ io Na· 
cional; Museo del r\¡'¡ .7'iiJ, Real 
Fábrica de Tapice5. t-'{tlSCo Lá­
zaro Galdiano. Pal.~ Reales 
y colecciones parl\~ote5. 

Sala Corona de Wlén. Edi· 
ficio Pignatelli. ~~, 

Organiza: Gobi'iW de Ara· 
gón. con la colab<:t~~lOtin del 
Patrimonio NaciO\1~t 

• 15 de septie!l1\1~ ~10 de 
dnoviembre 

Exposidón ,~J,;bujan-
te, 

Palacio de Sás"'~, 
Comisario: ArWt'<f ¡I,\5Ón. 
Organiza: GobieAN 4e I\ra· 

gón. 

• De septiembre ll, q'Ci~bre 
Goya y los esco~ 
Talleres de téC\l\~Al de la 

épocadeGoya.J\I?I~Maesco­
lares de A...--agón, 

Organiza: Gobiei\'-O <le Ata· 
gón. 

• Presentación fel libro 
.Goya: sa biOgNt')I.í.'. de 
Cbarles Yriarte. 11J'# 

Clásico libro e\1 IJ bil>lio­
gr.úia goyesca. de ftlvY dificil 
acceso por el añ" Jo ~t ellu~ 
gar de publicaÓl1t'. Que de 
este modo se res~¡'~ j se po­
sibilita su aproJti~~tión a 
todo aquel in"'f~~~dc en 
Gaya. 

Edita: GobiernD 4~ 'I<'llgón. 

• Septiembre-«t\JW 
Durante lesto~ ~!;f.!s ten~ 

drán lugar divet'\~ t;::óAcier~ 
tos conmemoratiW ~ el Pa­
tio del Museo 011 ~",goza 
organiiados pot ~llJI,biemo 
de Aragón. 

el "de septiembre 

Exposición.GOya según...> 
Con obra de Eduardo I\rro­

yo. luís Gordillo. José Her­
nández.]oan Hemández Pi­
juán. Albert • Zarzuela YfigeM W fiada 
Rafols-Casamada y Antonio Versión de cOl1t"\AM de la 

estampas origmales. dibUJOS escrita por el m'¡:tt~A bllbih-
Saura. en la que mostrarán zarzuela cYfigeni\\!'\11raCla:t, I 
preparar.onos. pruebas de es- tano José de N~b.ftlI1!:A 1747 

• Festejo goyesco 
Plaza de toros. Noviembre. 
Organiza: Diputación de 

Zaragoza. 

Mar zo 97 
• Congreso Internacional 
sobreGoya 

Reunión de especialistas 
europeos y americanos sobre 
Goya. con sede en Zaragoza y 
Nueva York. 

Organiza: Gobierno de Ara­
gón. en colaboración con el 
Consulado de España en 
Nueva York 

• 15 de marzo 
Exposición 1I0bra seleccio­

nada del Premio Nadona! 
de Arte GráfiCO\} 

Sala de Exposiciones de 
Fuendetodos. 

Organiza: Consordo Gaya 
Fuendetodos. 

Además 
Existen otras actividades 

Que no han concretado toda­
Vía la fecha de su celebración. 
Entre eJ.l.as destacan: 

• Programa Goya c2S0 Ani­
versario) en 26 Ayuntamien­
tos de Aragón. 

• Los Ministriles de Aragón: 
,Música en la t':¡xx:a de GoyaJ 

• Opera videográfica: .Gaya. 
pintar hasta perder la cabe­
za •. 
• Compañía de Teatto cE Sil­
bo Vulnerado): :Goya. poesía 
circundante). 

• Edición de numerosas pu­
blicaciones. cursos ciclos y 
concursos. 

tado y plancho< de su trabajO Auditorío de ZWIlIU'I I 
realIzado es~~cíficamente I Orgamza: Dlpl\l\lt:lón Pro- Diseño y maquetación, 1 
para esta ocasIOno vinaal de ZaragO~~ _ _;..L¡¡U.iS.J., G.arCl ... ·.a.Ban ... drés .. · 
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DOS 

juaII DomíDguez Lasierra Cuando un periódico como HERALDO DE ARAGON ce­
lebra su centenario es inevitable retornar al pasado. 
volver hacia aquellas viejas páginas sólo amarillentas 
por el tiempo. pero siempre vivas. cada vez más vivas 

. por el interés que la distancia de los años pone a las 
cosas. Por eso. al conmemorar ahora. con un suplemento espe­
cial. el 250 aniv~o del nacimiento de Francisco de Goya y Lu­
c:entes. el ~entimJ.ento vuelve a la evocación del propio centena­
no heraldista y a recordar lo que este periódico ha hecho en 
ocasiones similares con Goya. el aragonés universal. el genio sur­
gido de la pequeña localidad de Fuendetodos para deslumbrar 
al mundo. 

y se recuerda el primer centenario de su muerte. cuando HE­
RALDO escribía. un 18 de abril de 1928: ,En el mundo entero se 
rinde eI debido homenaje a su memoria. la Prensa recoge con 
enCOInlO la.obra del mmortal artista y a ella dedica páginas sin tasa: espaao a tan ~oriosa actualidad. Viene el HERALDO pro­
pagandola con entusiasmo desde hace dos años. En estas colum­
nas. siempre abiertas a fines de tan elevada significación. se ha 
recogido :on amor cuanto hacia referencia a Goya, y artículos e 
informaaones literanas y gráficas aparecieron con cuidadosa 
frecuencia para ilustrar al gran público y renovar la atención de 
todos hacia la figu .... y la obra de aquel luminoso genio •. 

El bicentenario del nacimiento se celebré con todos los hono­
res y un suplemento especial. con 
una curiosa portada en la 
que se veía a un maduro 
Coya pintando las pe­
chinas de la .Regina 
Martyrum •• en el 
Pilar. esas que hoy 

podemos admirar en todo su esplendor. Unos años más tarde. el 
16 de abril de 1978. HERAIDO celebraba el ciento cincuenta ani­
versario de la muerte del pintor. con un sup1emento titulado 
«Goy~ siempreb. y una presentadón en la que se leía: «Hemos 
quendo recordar al genia! pintor de tantos y magníficos cua­
dros. al que con energía típícamente aragonesa. lejos de figurar 
en aprovechado coro de conformistas y aduladores. supo fla­
gelar. lo mismo con sus pinceles que con el buril del aguafuer­
tista. los pecados. vicios y caídas de la humanidad de su tiempo. 
que es la et"-'TIa Humanidad,. 

Uegarnos ahora a un nuevo aniversario y Goya. Goya siempre. 
es Coya de nuevo. acrecentando en el transcurrir del tiempo su 
legado fecundo. Ahora. en este nuevo suplemento dedicado a 
nu~ ge~al paisane. he~os 9uerido detenernes en el paisaje 
y el paisanaje que le rodeo. su mfancia en Fuendetodos. su ca­
mino desde el pueblo nata! a la capital. sus primeros estudios. 
sus pnmeros amigos. la funnación pictórica al lado de Luzán. su 
entronque con los Bayeu. su amistad siempre con Martín Zapa­
ter. que tan nca y sugestiva correspondencia motivó. las casas 
que habitó} los lugares que frecuentó en Zaragoza. las pinturas 
que fue dejando por nuestros pueblos ¡Muel. Remolinos. C2:ata­
yud ... ). sus obras magnas de Aula Dei o El Pilar. el contacto con 
los ilustrados aragoneses de su tiempo. la dura experiencia de la 
guerra de la Independencia. que inmortalizó y universalizó en 
c:Los Desastres» .... su entorno. en suma, fisico. humane. espiri­
tual. que lo convirtió en uno de les faros de la humanidad. 

siempre necesitada de gentes adelan-
tadas que le iluminen el camino. 

Goya. el aragenés univer­
sal. está. hoy como ayer. 
siempre con nosotros. 

Coya de nuevo. 

3 
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SU HISTORIA 
5anIiago Pauiagua D el 30 de ruarzo de 174~ 

al 28 de marzo de 
1828. Años de terribles 
convulsiones sociales. 
guerras. 

revoludones .... pero, también, de 
luz ilust:rada.le tocaron en suerte 
aGoya. 

El genio aragonés más universal 
de todos los tiempos fue a nacer 
en el solar de su familia materna, 
Fuendetodos. de José Goya. 
maestro dorador zaragozano. y 
Gracia.,Ludentes. Posiblemente 
ambos se encontr.il.ban en esta 
población. que contaba entonces 
con unas 300 almas. de forma 
temporal. para que el padre 
ejecutara el dorado de un retablo. 
Terminado el trabajo. regresaron 
a su casa de Zaragoza con el 
nu~"O retoño. Este volvería en 
muchas ocasiones a su pueblo. 
para las temporadas de veraneo y 
para la ejecución de las pinturas 
del armario de las reliquias de la 
sacristía parroquial. arranque de 
su producción. 

Goya pasa su infancia y juventud 
en Zaragoza. Estudia en los años 
SO en· las Escuelas Pías. Su 
formación artística. enseñanzas 
paternas aparte, está ligada al 
taller de José Luzán, el más 
destacado de los pintores 
aragoneses de mediados del siglo 
XVIII. de quien aprendió los 
principios del dibujo. 

Con diecisiete años de edad. ya 
marcha a Madrid. Fracasa al 
presentarse a un concurso de 
pintura de la Real Academia de· 
San Fernando. pero se queda en 
la capital perfeccionando su 
técnica con Francisco Bayeu. a 
quien había conocido años antes 
cuando éste ya era la joven 
revelación de la pintura 
zaragozana. 

A partir de 1765. alterna su 
estancia en Madrid con la 
actividad en Zaragoza. Sus 
pinturas murales comienzan a 
decorar distintos templos de la 
provincia aragonesa. Es cinco 
años después cuando se produce 
su viaje a Italia. donde visita 
distintas ciudades. conoce los 
museos y colecciones romanos y 
participa en el Concurso de la 
Academia de Parma. De vuelta en 
Zaragoza. establece aquí su taller 
y pinta la·bóveda del coreto del 
Pilar. más adelante. la iglesia de 
la cartuja de Aula Dei. 

Casa en Madrid. e! 25 de julio de 
1773. con Josefa Bayeu. Dos de sus 
amados. Francisco y Ramón. le 
introducen en la corte en 1775. 
año en el que nace su primer 
hijo. Eusebio Ramón. Goya ha 
empezado a trabajar en la Real 
Fábrica de Tapices. 

Establecido en Madrid. tr.IS e! 
nacimíento de su segundo hijo. 
Vicente Anastasio, y después de 
padecer una grave enfennedad. 
es elegido en 1780 miembro de la 
Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando. Aumentan los 
];lonores y los encargos. Conoce a 
Gaspar Melchor·de Jovellanos. 
recibe el encargo de decorar Wl.il 

bó'vcd.i. en El P=.Jar y le nace otro 
hijo. Francisco de Paula Antonio 
Benito. 

Javier Gaya. el único vástago que 
l~ sobrevivirá. viene al mundo en 
enero del 84. Meses después. es 
nombrado subdirector de la 
Academia de San Fernando. 

francisco ¡osé de goya y lucientes 
fuendetodos. 30 de marzo de 1746 
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que vio Gafa. la 
ermiUde 

NoesUaSeDon 
del Prado 

(1I."",Ovr;:h 

MariaIlo GaItia S ¡·Goya resuciran y pu­
diera volver hoy en día a 
su localidad natal. 
FUeI!detod~,la reconcr· 
ceria casi. al primer 

golpe de vista. los cambios de 
este lugar en los últimos 250 
años no han sido muy acusados. 
Sigue siendo un D'.leblo de se­
cano. con imoon:ante cultivo de 
cereales. IDU .. frío en invierno y 
cálido en verano. El paisaje ape­
nas ha cambiado y buena parte 
de la arquitectura popular ha 
conservado sus características 
hasta nuestros días. De hecho. se 
mantienen en pie numerosas 
construcciones de piedra. prcr 
pias de localidades serranas y 

que contrastan con la a.r­
qui!<Ctur.! de la zona 

PerO iéómo era el Fuendetodos 
que vio Goya? Según afirma el 
historiador Arturo Amón. la lo­
calidad tenía unos 300 habitan· 
tes. «que vivían principalmente 
del cultivo de los cereales de se­
cano --trigo y cebada- y de! ¡>as­
toreo de ovejas. corderos y ca­
bras. Otras fuentes de ingresos. y 
no despreciables. eran el carlxr 
neo y la nievet. 

A los viajeros que se acercaran 
a la localidad desde Zaragoza. ya 
fuera por e! camino de La PiaDa 
-más· rá.pido pero más solitario 
y peligroso- o por el de ]aulín y 
Maria de HUeIVa --que enlazaba 
con e! camino real de Zaragoza a 
Madrid y Valencia-. lo primero 
que debía llamarles la atención 
era e! paisaje de cúpulas casi bu­
~ que se recortaban en el 

horizonte. Pertenecían a las más 
de veinte neveras que tenía la lo­
calidad en el siglo xvm. 

Fuendetodos. por sus 750 me­
tros. de altura sobre el nivel del 
mar y su cercanía a Zaragoza. 
fue durante muchas décadas un 
importante centro productor de 
hielo. Hay que tener en cuenta 
que el hielo se puso de moda a 
finales del XVIII y principios del 
XIX y la capital aragonesa necesj.. 
taba este elemento para la con~ 
servación de alimentos y la pre­
paración de refrescos. 

La nie\le que caía en Fuendeto­
dos era guardada. tras su pren­
sado. en unos. heleros subterrá· 
neos . coronados por 
impresionantes cúpulas cónicas. 
Allí se conserVaba gracias al frio· 
ye! aislamiento y. en verano. los 

vecinos bajaban a venderlo a Zct­
ragoza, y también a loc-.Jidades 
como Belchite y Epita. Por di· 
versa documentación antigua 
se sabe Que Fuendetodos era el 
principal cenO'O abastecedor de 
hielo a Zaragoza. Sólo en años 
de poca nieve la capital arago­
nesa recurría a las localidades 
del entorno del Moncayo. El 
transporte se haáa en carros (el 
viaje duraba. menos de una jor· 
nada) tras envolver las placas d~ 
hielo con paja para que se con­
servara mejor. 

De todas las neveras de la loca­
lidad el Ayuntamiento ha res­
taurado la de la Culroya. que es 
uno de los puntos más visitados 
por los turistas. Pero se conser~ 
van restos de varias más. algu· 
nas de ellas con pane de su cú· 
pula. 

Otra pequeña industria de la 
localidad, que marcó de alguna 
manera el paisaje de 13: época, 
fue e! carboneo. De los carrasca­
les cercanos se obtenía la ma­
dera con la que sus habiuintes 
elaboraban carbón vegetal que 
se vendía en Zaragoza. También 
fue muy importante la canreria. 
La piedra caracoleña. propia de 
Fuendetodos. se ha utilizado du­
rante siglos en importantes 
construcciones zaragozanas. 
entre ellas e! Puente de Piedra y 
la torre de la Seo de Zaragoza. 

El paisaje de Fuendetodos es­
taba configurado. pues. por la 
vegetación autóctona de la 
zona, las iabores agricoias y ga­
naderas. y las industrias de la 
nieve. las canteras y el carbón 
vegetal. Pero. ¿y el propio pue­
blo? Aparte de las c:uacteristicas 
de la arquitectura popular ya 
apuntadas. entre las que des· 
taca la casa natal del pintor. hoy 
Bien de Interés Cultural. hay 
que subrayar que Fuendetodos 
tuvo en época de Coya impor-. 
tantes muestras de patrimonio 
históriccrartístico. Según un es­
tudio. aún en rurso. del investi~ 
gador José Luis Ona. elaborado 
para el Consorcio Goy.rFuende-

todos. en la localidad 
t natal del pintor se loca­

lizan una iglesia. dos 
ermitas intramuros y 

otras dos fuera del 



pueblo. dos castillos. un palacio. 
una fuente y más de una vein­
tenadene\oleI'3S. 

Casi todos estos elementoS se 
conservan y pueden ser aún re­
cuperados. El único que prácti­
camente ha desaparecido es e! 
castillo «modernoJ. un gran edi­
ficto de piedra que se conser­
vaba junto a la iglesia actual. en 
e! lado occidental Los restos de 
este castillo. del que no se con~ 
cen futografias. desaparecieron 
du.rante la restauración de la 

l\I.G 

La acrual iglesia de Fuendeto­
das, seglÍ!l un documento encon­
nado por Emilio Ostalé TudeJa. 
se empezó a construir en 1723. 
"'prt)\oechando!as piedras de las 
mmallas y por estar en ruinas la 
anteriop. Pero nuevos estudios 
apuntan a que lo que se aprove­
chó fue en realidad parte de uno 
de los dos castillos -el más m~ 
derno- qUe tuvo la localidad. El 
templo está dedicado a Nuestra 
Señora de laAstmc:ión y en él fue 
bautizado Gaya. 

La igie.ia" que Y6ilOS hJj ~ 
una reconstrucción de 1950 de! 
arquitectD AntDnio Otóliz para 
la Ilin!cción General de ¡¡"giones 
Devastadas. en la que introdujo 
grandes _ entre ellas el 
alaIgamientD de la tDrre y un. 
nneva portada. El templo sufrió . 
bastante durante la guerra civil 
Se perdieron todos los reublos. 
e! ~o de las reliquias qÚe 
p1DtD Gaya. todo e! mobiliario y 
e! archOO parroquial: se saJvó la 
pila bautismal. de piedra. en la 
que fuebantizado el pinto<. 

Otro monumentD es la «igle­
sia hundida». como la: conocen 
actualmente \os ~os de Fuert­
detDdos. Y que es en realidad la 
antigua enniude! SantD Sepul­
;ero. según ba podido averiguar el 
bistDriador José Luis Olla. que ha 
documentado la existenda de 
obras de restawación en d edifi­
do en 1781. En época de Gaya es­
taba completa. y el pintDr debió 
. a:mremp~ en su aspectO origi­
nal aunque posteriormente- se 
hundió. De los restos que aún 
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iglesia que emprendió la Direc­
ción General de Regiones De­
vastad.as en 1950. 

Fuera del pueblo. y en época 
de Gaya. existían dos ermitas. 
Una de ellas estaba dedicada a 
San Roque y aún se conserva. La 
otta sólo subsiste • nivel arque­
O.lógico y se sabe que estaba 
sIendo reparada en 1781. Ubi­
cada en un monte cercano a 
Fuendetodos. en vid. de Goya 
St: iba de romería a ella el día de 
SanJorge. 

perviven se deduce que se trata 
de una construcción 'bajomedi~ 
val. del siglo lN probablemente. 
que experimentó refurmas poste­
riores (quizá las documenudas 
en e! XV11I). Era. un edificio de 
una. ~ con bóveda de cañón. 

La ermita de Nuestra Señora 
del Prado es hoy un edificio en 
ruinas junto a la iglesia actual. 

;:"si~d~br~:~ 
siglo XVI que. en detenninado 
momento~ dejó de cumplir su 
función religiosa. se comparti­
mentó y se convirtió en vi­
vienda. Hace unos años quedó 

. abandonada. empezó a deterio--
rarse. cayeron algunos tabiques 
y quedaron al desrubieno los 
arcos fajones en el interior. Será 
del siglo lN o XVI>. 

El castillo es. probablemente. 
el edificio más antiguo de Fuen-­
detodos. Para e! investigador 
Cristóbal Guita..-t: se trata de un 
ccastilllM'efugio. medio· confun­
dido entre corrales. pero en el 
que se reconoce la base de dos 
torreones de buena piedra con 
saeteras de cuidada bctura>. Jn. 
vestigaciones recientes remon­
tan su origen a los siglos xm ó 
XIV. En época de Gaya se le lla­
maba <la obra>; ahora.1a obra de 
lQS motoS». Su planta.. cuadran­
gular y con ocho· torreones. lo 
asemeja al de Sádaba aunque es 
de dimensiones más reducidas. 

Fue uno de los edificios más 
impresionantes de la localidad 
en época de Gaya; pese a que. cu­
nosamente. está. en una zona 
topográfica-

mente llana. Hace unos 10 años 
se permitió que en la fachada 
que da al pueblo. la mejor con­
servada hasta entonces. se cons­
truyera una granja de conejos. 
aunque sin derribar la obra 
vieja. 

El palacio es el edificio civil 
más grande e importante de 
Fuendetodos. Construido aliado 
de la iglesia. una inscripción en 
su fucb.da lo data en 1747.lJes. 
graciadamente; en tiempos leja­
nos se dividió en distintas vívi~ 
das y se reformó la portada. • la 
vez que. se abría. un balcón 
donde debla estar el escudo de 
armas. Fsto impide saber a cien· 
cia cierta si. como apuntan los 
indicios históricos, perteneció a 
los condes de Fuentes. 

La casa natal de Gaya fue com­
prada en 1916 por e! pinlDr Zulo­
aga. y postI!riormente fue restan-

. rada Y convertida en casa:museo 
en octubre de 1917. La· maugur.r 
ció oficial t\M) lugar el domingo 
22 de abril de 1928. dentro de la 
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celebración del centenario de la 
muerte de Coya. Destruida par­
cialmenteysaqueada durante la 
Guerra Civil. la restauró en. 1946 
el arquitecto Teodoro Ríos por 
encargo de la Institución fer­
nando el Católico. En 1982 fue 
deda.rada monumento histórico­
artístico y nuevamente restau­
rada en 1985 por Luis Burillo y 
Jaime Lorenzo. 

La fuente que da nombre al 
pueblo puede datarse en el siglo 
XIV y de ella hay un. curiosa le­
yenda popular. Se cuenU que. 
después de ser descubierta. se 
juntó todo el pueblo y el conde 
de Fuentes dijo: cEsta fuente es 
mía), Pero uno de los vecinos se 
adelantó y exclamó: ·eNo. esta 
fuente es de todOSl. Actualmente 
está prácticamente oculta por la 
carretera de Cariñena a Belcbite. 
Cuando se hizo esta vía se ocultó 
la entrada antigua. de arco 
apuntado. y se hizo una nueva 
debajo de la carretera. 

5 

cPintor de r~ con carlos m. y 
luego -de cámara. con Carlos IV. 

se relaciona con aristócratas y 
financieros. y frecuenta a los más 
destacados literatos del momento. 

como Moratln o JOYeIIanos. Tr.lS \.as; 
antiguas escenas religiosas. todo su~ 

genio briIJa en los retratos.! 

Fs nombrado tn 1790 miembro de ~ 
la Real Academia de San Carlos de! 

Valencia y socio de mérito de la ! 
Real Sociedad Económica . 

Aragonesa de Amigos del País . . 
Muere de viruela su primogénito y 

él mismo cae enfermo 
nuevamente. estando en Sevilla. Es ·. 

tal su gravedad que se da por 
segura su muerte. Gaya se salva. 

pero la sordera ya no le 
abandonará nunca. 

En la c.pital hispalense había 
conocido a la duquesa de Alba. 

Cayetana de Silva. con l. que pasa 
largas temporadas en el palacio de . 
ésta en Sanlúcar de Barrameda. La 

unión de ambos nombres ha 
desaudo todo tipo de 

especulaciones. Obtiene la plaz.íl de 
director de pintura de l. Academia 
de San Fernando. que abandonará 

en 1797 aduciendo su sordera. 

Nombrado cprimer pintor de la 
real cámara) por Carlos IV en el 99, 

sus cCaprichos) comienzan a 
venderse entonces. 

Ya entrado el siglo anteriOl:: al 
nUi;:stro. e a 1805. su hijo Javier casa· 

con Gu:nersinda Goicoechea, hija 
de una rica familia de 

comerdantes. En 10s esponsales. 
Goya conoce a la que. según 

algunos. luego será su amante •. 
!.eocadia Zorrilla de Weiss. El nieto 

del pintor, Mariano. es bautizado el 
11 de julio de 1806. 

Desde el i.."tJ.icio de la contienci2. con 
los franceses. Gaya dio muestras de 
su patriotismo. En Zaragoza. donde 

acudió llamado por el general 
PalafOx. recogió terribles visiones. 

Realiza ,los Desastres de la guerra> 
entre 1810 y 1814. Quiere 

perpetuar. con éstas y otras obras. 
que revelan su valor expresivo~ das 
mas notables y heroicas acciones y 

escenas de nuestra gloriosa 
insurTección conna el tirano en 

Europa». Muere su mujer. Leocadia 
Zorrila da a luz una n.iña. Rosario. 

que podrí. h.ber sido hija suya. 

Graba cLa Tauromaquia» y 
comienza a trabajar en <Los 

Disparates>. En 1819. año en que 
adquiere .La Quinta del Sordo. a 

orillas del madrileño Manzanares. 
~elve a .caer enfermo. llegan las 

c:pmnuas negras) y la considetable 
disminución de su producd.ón 

pictórica Un año después. asiste 
por última vez a una sesión de la 

Academia de San Fernando . 

la situación política le empuja 
bacia el exilio francés. Se aloja en 

Burdeos en casa de su amigo 
Moratin. V¡aja a París con I.eocadia: 
y sus hijos. Vue!"" a Burdeos. En l. 

primera de 1825 se encuentta grave 
y definitivamente enknno~ 

probablemente sufre los erectos de' 
un tumor. Edita cien ejemplares de: 
las cuatro litogralías de <los Toros: 

de Burdeos.>. En dos ocasiones. .l 
menos. visita Madrid.: 

El 28 de marzo de 1828. su nuera Y: 
su nieto llegan • Burdeos. donde' 

encuentran a Gaya • las puertas de" 
la agonía. Muere e! 16 de abriL' 

hacia lados de la madrugada. con' 
e! jaoen artista Brugada y José PIo 

de Molina al pie de su Iecbo. Reare 
sepultura en la ciudad francesa 

juntD a su consuegro Marti:i 
Miguel de Goicoecbea. Hoy. sus­

restDs reposan en la emritai 
madrileña de.San AntDnio de t.; 

Hmida.· que e! mismo Iíabía 
decoiad6~ 
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francisco josé de goya y lucientes 
fuendetodos .30 de marzo de 1746 

Mariano GaIáa Francisco de Gaya y Lucientes nació ei 30 de ~zo ~e 
1746. y lo hizo en la villa de Fuen~e~odos. a diferenCIa 
de sus otros cinco hermanos. que VlIUeron al mundo en 
Zaragoza. La partida de nacimiento del pintor. des­
truida junto a otros d0C!lmentos dur:mte la ,?uer:a 

Ovil. qu~dé reflejada as! en el l!bro pa.rroqw.al de la ~g1esla 
local de la Asunción: ,En treinta y uno de marzo de mil sete­
cientos cuarenta y seis. Bauticé yo. el infrascripto Vic'! un niño 
que nadó el día ante<:edente inmediato. hijo legítimo de Jphs 
Gaya y de Gracia Lucientes. legítimamente casados. habllantes 
de esta parroquia Y becinos de Zaragoza. Se le puso por nombre 
Francisco Josepb Goya. Fue su madrina Fran~~a Grasa des~ 
parroquia. a la qua! advertí el par~ntc:sco espm~a1 que abla 
contraído con el bautizado y la obligaaón de ensenarle la doc­
trina chrb-tiana en defecto de sus padres. y por la verdad hago y 
firmo la presente en Fuendetodos dicho día. mes y año ut 
supra. licenciado Jph. Ximeno Vio. .. 

Goya fue el cuarto de seis hermanos: Le precedIero~ Rita 
(1737-7). que debió permanecer ~ su Vlda soltera~. dedicarse 
a la atención de sus padres; Temas (1739-?~ que SIgulO los ~ 
de su padre y aprendió el oficio de dorador, aunque no al~ 
el grado de maestro; y Jacinta Joaquina (1743-17~O), que VIVlO 

muy pocos años. Le siguieron ~--.ariano Marcos Miguel (1~?). 
del que se ignora la fech::: le su muerte pero se sabe que esta 
aconteció siendo aún niño; y Camilo (1752-1828), que fue ecle­
siástico y le fue concedida una capellanía en Chinchón, lugar 
donde fulleció. 

los padres de Gaya fueron José d. Gaya y Franque (Zaragoza. 
1713-1781) y Gracia lucientes Salvador (que nació en Fuendeto­
dos hacia 1715 Y murió en 1785 ó 1786). Se casaron en 1736 en 
la iglesia de San Miguel de los Navarros e iniciaron la nueva 
vida mattimonial en una casa del número 121a calle de la Mo­
rena Cerrada (actualmente cal!e de Valenzuela). Esa vivienda. 
una herencia fumiliar que José de Gaya perdió acosado por las 
deudas. debió albergar temporalmente el taller de dorado con . 
el que sostenía a la funiIia. . 

Según relata el historiador del arte Arturo Ansón en su hOro 
.Gaya Y Aragórn. el padre del genia! artis?!lle un dorador. bijo 
de un notario real. que, entre otros, realizó trabajOS en la Igle­
sia de San Pablo y la .catedr.il de caJahorra. Es ~te el 
oficio del padre lo quepu~e explicar por qué Gaya naaó ':" 
Fuendetodos. Cuando el pintor vino al mundo su padre podía 
estar trabajando en el dorado dé! retablo de la' iglesia. En aque' 
!la época. además. el suegro. del dorador. Miguel de Lucientes. 
era alcalde de la localidad. Además. la profesión paterna hizo 
seguramente que el pintor. desde muy niño. tuviera un fértil 
contacto con las expresiones artisticas d~ laépoca. 

Gaya (o Goia.en gi-afia original) es un apellido de ori~ 
vasco. Su raíz se sitúa en el mnniápioguipuzcoano ~e Cerain, 
donde hoy en día aún existen numerosos.vecinos con este ape-
llido. . 

Según Arturo Ansón, el primer ascendiente de Gaya que vino 
a Aragón fue el maestro de obras Domingo de Gaya y VUJam:>­
yer, nacido e!l'Cerafu. en 1~78~quese case),~ 1.,,626 COI1.~ 
Garicano. Tuvo un hijo nacido en Aragón. Pedro de Gaya Y Gan­
cano, que continuó el oficiopaternoy que. ttas-contraermatr.r­
monio con Catalina Sánchez. tuvo a su vez dos hijas y un hijo. 

abuelo del pintor de Fuendetodo~, .~edro d~ G?ya y Sánchez. 
Este fue notario real. tuvo una ¡xmoon econonnca desahogada 
y casó con GertrUdis Franque y Zúñiga. con la que tuvo ocho 
hijos. de los que sólo llegaron a edad adulta tres. entre ellos el 
padre del artista universal. -

José de Gaya y Franque logtó la maestria en el arte del dorado 
-incluso tras jubilarse por problemas de salud era llama~? 
p¡L."C: :re"lisa!" el trabajo de otros artesanos- pero ello no le valío 
para gozar de una posición económica acomod~ hasta el 
punto de que no hizo testaI:llento por no tener bIenes 
para ello. .... 

Fue un dorador medio, que sufrio espeaaImente en 
sus carnes la crisis general que experime?~ó el gremio 
en el último tercio del siglo xvm. Esta CI1SlS estuvo m<r 
tivada principalmente por dos decretos reales que prohi­
bían la construcción de retablos de madera -por creer 
que facilitaban los incendios- y su dorado -un gasto os­
tentoso para la mentalidad de la époGt--. 

La madre del genial pintor. Gracia. perteneáa a una fa­
milia radícada desde antigno en Fuendetodos y dedicada 
fundamentalmente al laboreo de la tierra. Sin embargo. 
los Lucientes eran oriundos de Uncastillo y tenían ciertos 
oñgenes hidalgos (Juan de lJJcientes fue n~mbrado ~ba­
llero en 1466 por Gastón. príncipe de Navana y de FoIX. lu­
garteniente general del rey Juan Il de Aragón y Navarra): .Un 
bisabuelo del pintor. Miguel de Luoentes. fue qwen baJO de 
Uncastillo a Fuendetodos. Allí se casó con Maria Navarro. con 
la que tuvo un hijo llamado como el, que. a su vez, casó con 
Gracia Maria Salvador. De este matrimonio nacerian seis hijos. 
entre ellos la madre de Gaya. . 

Dwante su infancia y ju~ntud varios familiares mantuVle­
ron estrechas relaciones con el pintor. vinculos que no se 
perdieron con los años. ya que ~ si~re se preocupó de 
su salud y de su bienestar material En diversos documen­
tos. entre ellos algunas de sus cartas persoD:a1es. q";leda 
patente el testimonio de que el artista. aunque estuVIera 
alejado geográficamente de su fumilia. siempre anduvo 
preocupado por SU bienestar físico '! econ~mico. Ese 
entorno marcó buena parte de la Ideologta y los 
sentimientos del artista y. quizá. también su 
obra. 

Algunos historiadores del arte creen que 
e! hecho de que- una de sus tías. Fran­
cisca. fuerá ingresada como demente en 
el Hospital de Nuestra Señora de Gracia. 
y las muy probables visitas que le hizo 
de joven. puede explicar el tremendo y 
dramático realismo de obras tan estre­
mecedoraS como cla casa de l~. 
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"LA OPRESION U OBLIGACION SERVIL 
DE HACER ESTUDIAR A TODOS UN 

MISMO CAMINO ES UN OBSTACULO 
PARA LOS JOVENES QUE PRACTICAN EL 

DIFICIL ARTE DE LA PINTURA" 
Francisco de Goyalnforme a la Academia de San I'ern2ndo, 1792, 

,José labonIa YDeva El eiercicio de las a...rtesanías. y aun de las artes en la 
épOCa inmediatamente anterior a la i1us~ci?n -

. tiempo coincidente de hecho con el aprendizaje de 
Gaya en Zaragoza- aparece sobre todo como ~a con­
secuencia de las costumbres y estructuras gremiales es­

tablecidas siglos antes par.! la ordenació,: del trabaJo.~. y.~. 
tesanías discurrieron por caminos semejantes en la aenruoon 
detallada de los cometidos a ejercer por cada cual. mante­
niendo ron espeda1. cuidado sus propias competencias e impi­
diendo sobre todo cualquier intromisión de otros oficios e~ el 
tmeno privativo que las ordenanzas señalaban a cada grenuo, 

Yes que en ese tiempo las artes -pmtua. escultura y arqwtc· 
nua-- no contaban con una diferenciación laboral explícita que 
las .separase del ejercido de las artesanías. El concepto hDeral 
de su desarrollo no aparece hasta la época académica.~ ~e la 
supresión de los gremios otorga un nuevo talante ala practica y 
la enseñanza artística. Pintores y escultores aparecían adscritos 
a sus propios gremios con independe~~ de la calidad de ~~ 
resultados. sujetos a las mismas condICIones en la regulaCIon 
de su tIabajo. Por lo que a la arquitectura se refiere, SUS especia­
les relaciones con el trabajo artesanal. mucho más evidentes 
que en las restantes artes. convenían a sus artífices casi en 
meros'artesanos -explícitamente denc:ninados cobreros de 
villa>- autores a la vez de los boce"')S necesarios para llevar a 
caoo los edificios que construían:) ejecutores manuales de su 
puesta en obra. 

Fue un tiempo en e! que podríamos considerar incluso que e! 
ejercicio de las artes se encontraba supeditado a la propia defi­
nición de su resultado material y que tan importante era la re­
g!amentación del trabajo como la calidad alcanzada en él 
Más aun. muchas veces el resultado impoltlba menos que la 
procedencia gremial de quien lo babía llevado a cabo: una 
situación heredada de tiempos pretéritos. SUIgida sin duda 
de la necesidad de la defensa de los intereses de quienes 
ejercían una misma ~ dentro de un n:nsm.o territr>­
ño. Fue la consecuenaa de una larga expenenaa de tra­
~o individual ingIato. sujeto a árcunstanclas de compe­
tencia que los artesanos aislados -y también los ~ 
se encontraban imposibilitados,par.! resolver con eficaaa. 
Artesanos y artistas convertirán así su asociación en corpo­
raciones .hennéticas. resultado de la unión natural de iJl.. 
dividuos. con la certeza de que su. unidad se volvería 
fuerza en la defensa de sus intereses. en muchas ocasio­
nes contrapuestos al poder establecido, al ambiente en 

'.que se desarrollaba su actividad y acaso también, en oca­
siones, a las necesidades reales de sus clientes. Se t:rataba 
sobre todo del logro de su influjo como grupo y de! domi­
nio -y aun monopolio- de! ámbito laboral al que pér(ene­
áan. Su misma estructura. mitad social, mitad religiosa­
agrupados los gremios en tomo a cofradías ~o e! amparo 
de~!!eS a~ define con claridad el momento 
de su vi~ en~ ambiente en que ambos fitctores ~ 
!aban el ser natural del individuo. conjunto inseparable de 
materia y espí...-itU.. . 
Ese fi¡e e1.maroo social de las artes Y las artesanías eIl nue.;tta 

LQSC«MPS, 
ciudad. incluso en plena época ilustrada. Un ámbito en ei que 
el aprendizaje del oficio se fundamentó en la enseñanza de 105 
:maestros ron mavor exoeriencia -illzán lo fue para Gaya-. que 
indicaban a sus pupilOs las soluciones a las ~~ltades a me­
dida que éstas se iban presentando. Fue una t~lca ancestra1-
en oasiones con un cIaro componente hermenco- que s~ c~:n­
pletaba con la copia de modelos prefijados. co~ la conV1caon 
de que cada trabajo había de perten~er a un n~o del que se 
modificaban las condiciones accesonas. manteruendo estables 
las soluciones básicas. El ejercicio de las artes -y no sólo la pin­
tura. sino también la escultura y la a!quitectura- quedaba 
identificado acaso con un fortuito conocimiento de la oportu­
nidady un saber incluir en el momento preciso cada saludó?; 
una sorpresa de gracia que sólo el ta!ento y el e:~erado ofiao 
podían conseguir. pero que en ~lones pe~t:Ia re~p;uestas 
excelsas. producidas junto a un rumulo de episodios tnVlales. 

Era la grandeza y la miseria de la regulación de las artes en 
tomo a las estructuras gremiales. y eso permitía el desarrollo 
de la fantasía al servicio de cada encargo concreto. con una pa­
radójica independencia controlada codalm~te. Una situación 
que el pecular entendimiento de! progreso di~do PO' la ilus­
tración no podía consentir por más oempo. ~ esa mde~ 

. denda el motivo de los trastornos de adaptaClon que habnan 
de sufrir artistas Y artesanos cuando las normas academicistas 
tomaron cuerpo en el último cuarto del siglo XVITI. Los esque­
mas gremiales seculares se desbarataron y los resultad~ de la 
pintura. la escult"J~ y la a:quitectura quedaron redu.ados a 
meros cánones estettcos baJo el control de las acadeIIllas. tan 
cerradas y dU!4S como los gremios en ~ ~ón de sus miem­
bros dotadas de una manifiesta supencndad docente y funda­
m~tadas en su sumisión al nuevo estilo oficial y en su adscrip-
ción al cambio estético imperante en ese momento. . 

Una nueva actitud. pretendida protectora de las artes y ba­
sada en sentimientos de conmiseración ante la hipotética ru­
deza anCestral de SU ejercicio. Fue un intento de supuesta rei­
vindicación de la dignidad de los oficios gremiales. que quiso 
alejar a las artes de sus usos empíricos •. para. introducirlas a 
cambio en la aplicación de métodos de discusión razonada en 
e! tIabajo cotidiano. Resultaba precisa la reordenación de la en­
señanza gremial Y la supresión de las corruptelas y excesos m,; 
nopolísticos que. sin duda. habí~ terodo cabl'!.a en los usos 
gremiales; debía fomentarse el ~etodo de ~~anza basado 
en la revisión de los modos proplOS del conocmuente de cada 
oficio' pero acaso ese mismo deseo de evitar lo peculiar. de uni­
fo~ lo direrente, impidió el destello del genio y convirtió a 
las artes en un reflejo ordenado de una cierta furma de medio­
cridad extendida. Un efecto que Goya, heredero de la eme­
ñanza gremial Y contrario a cuanto supusiera la adscripción a 
cánones~ logró evitar con el talento que todos heo:os .podido 
apreciar desde siemPre~ Y es que la enseñanza acadeouca. que 
sepamos. no dio nunca un resultado semejante.. 

7 
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Ricardo c.enteIIas N o llegaba", 40.000 el 
número de habitan­
tes de la Zaragoza vi­
vida por el joven 
Goya (1746-1775) que 

en el momento de su muerte 
(1828) rondaba los 42.000. En 
este bajo crecimiento influyó 
negativamente la sangría hu­
mana y material de los Sióos de 
la ciudad (1808 y.1809) sucedi· 
dos durante la guerra de la 
Independencia. :\ pesar del des-­
pertar mat"~rial y cultural de la 
ciudad ih. .. :.trada. era ésta una 
pequeña ~ en el conjunto de 
las Españas de Carlos m. Com· 
párese si no su censo con el de 
otras villas visitadas por don 
Francisco: en la década de 1780. 
cuando Goya es nombrado pin­
tor del rey /1786). Madrid tenia 
146.000 vecinos; Cádiz. donde 
Goya pasq convaJedente el in­
vierno de 1792-1793. cUya enfer· 
medad se saldó con una sordera 
pennanente. poseía 66.000. y 
Valencia. frecuentada en la dé­
cada de 1780. no más de 
100.000. 

La Zaragoza ttansitada por 
Goya desde poco después de su 
nacimiento en Fuendetodos 
hasta su definitiva marcha él­

Madrid en 1775 se extiende de 
Este a Oeste por las parroquias 
de la Magdalena. que limita na­
turalmente con el rio Hperva. 
y. a su extremo Oeste. con la de 
San Pablo. barrio populoso. 
üeno de menestrales. ai ñnai 
del cual se levanta la fortaleza 
de la Aljaferia. Al Norte se en· 
'cuentran las panoquias del " 
Pilar y La Seo. con la de Altabás 
en el Arraba!. a! extremo del 

puente de Piedra; al extremo 
Sur. la parroquia y monasterio 
de Santa Engracia. cuya fábrica 
bimilenaria se renueva en la 
iglesia.. conjunto barroco dasi· 
cista en cuya decoración mural 
participó el cuñado de Goya. 
Francisco Bayen; tras las lindes 
de este cenobio de patrocinio 
municipal se extendían huer· 
taso paseos (como el de los To­
rrero. actual de Sagasta). jardi· 
nes y torres. Menos de media 
hora bastaba para transitar de 
punta a punta los extremQs ur· 
banos. encerrados por un muro 
de ladrillo medieval que prácti· 
camente marcaba los mismos 
lindes medievales. ligeramente 
inferiores a la expansión de la 
Zaragoza hispanomusulmana. 
Tendrá que llegar nuestro siglo 
para que estos límites med.ieva· 
les se ensanchen hasta formar 
la ciudad con vocación- metro­
politana de nuestros días . 

Un buen clima barrido por un 
potente cierzo (viento que hi· 
ciera tumbar al mismísimo 
catón dos mil años atrás). tres 
rios (Ebro. Huerva y Gállego) y 
una inmensa red de acequias 
fruto del pasado hispanomusul­
mán. hacen juntos prosperar 
una huerta feraz 'y ubérrima. 
con fama desde época medie­
val. que se' extiende en uno de 
los' mayores términos muni.ci­
pales de la pellÍl1SUla- Además. 
en época de Gaya se lleva hasta 
la ciudad el canal Imperial. 
obra hidráulica de primer 
rango, terminada por Ramón 
Pignatelli. canónigo del Pilar. 
rectOr· de la Universidad. hijo 
del conde' de Fuentes y her­
mano del jesuita San José de 
PignateJli. retratado Por Goya 

para la galeria de retratos de la 
Junta del canal. Sus aguas s~:m 
navegables y sus alrededores 
han sido arbolados y decorados 
ccn paseos. como se puede ver 
en los grabados de la descrip-­
ción dieciochesca del conde de 
Sástlgo. probablemente el libro 
más bello y ruidado que sale de 
las prensas locales por época de 
Gaya. 

Francisco Coya habitó en pri­
mer lugar una casa de la calle 
de la Morena CeIT3da. .ésta sale 
de las monjas de Santa Fe a los 
camilos). Enclavada en pleno 
bamo de la antigua moreria ex­
tramuros del casco romano. 
pertenece a la parroquia de San 
Gil. quinta en número de feli­
greses (unos 2.3(0) y casas (364); 
en su iglesia fue confinnado 
Coya y bautizó a sus primeros 
hijos, Hoy la casa paterna no se 
conseIVa. derribada al final de 
la década de los SO. ni siquiera 
el trazado se conserva; su solar 
se situaría en torno al colegio 
de las escolapias. cerca de la 
calle Teniente Valenzuela, Al 
lado de ~ casa de José Coya 
dorador. abandonada por suce­
sivas deudas en 1762. se encuen­
tra la iglesia de la Mantería. 
donde se conserva el conjunto 
de pintura mural más impor· 
tante conservado fuera de la 
corte; fue ejecutado por el pin· 
tor de la corte Oaudio Coello 
con-ayuda de otros discípulos. 
Pinturas como éstas enseñaron 
mucho .al jóven Gaya. A unos 
metros hacia ei Este se sitúa el 
palacio dieciochesco del conde 
de Fuentes. con fachada al Coso 
(hoy ocupa su solar el antiguo 
Banco de Aragón. hoy Central· 
Hispano). primera arteria de la 

ciudad y lugar de residencia de 
la gente principal (conde de Sás' 
Glgo. de Aranda. etcétera). En 
este palado nació el santo je­
suita José Pignatelli. quien bien 
pudo ayudar a Gaya durante su 
estanda en Italia; sus jardines 
tuvieron fama y en ellos hubo 
bronces y estatuas clásicas: en 
los bajos del palacio tuvo su es­
tudio el pintor José Luzán. ma­
estro de Goya. y el primer domi· 
cilio conocido la Academia de 
Dibujo (1752·1759). Goya Saldria 
de casa y bajando por e Coso 
unos doscientos me~ iría a 
las Escuelas Pías. que todavía 
conservan el antiguo colegio 
con su patio de recreo al la40 
de la iglesia ba..rroca levantada 
gracias ala munificencia del aro 
zobispo cesaraugustano Tomás 
Crespo y Agüero; todo esto se 
puede hoy visitar en la vía César 
AugustO, Pese a la diferencia de 
edad. casi ocho años. allí pudo 
conocer a Martín Zapater y Oa­
verla. su más íntimo amigo y 
corresponsal de 143 cartas con­
servadas. Don Martín se convir­
tió en rico comerciante que 
vivió en,frente del palacio de 
los Fuentes. en una casa de 
nueva planta. en el Coso (ac· 
tuales números 25--27), luego 
ocupada en parte-por el popu· 
lar Bazar X. Cose abajo. en esa 
misma acera. tuVo Zapat.er uno 
de sus principales negocios. el 
arriendo -del Almacén de la 
Paja y graneros de la ciudad·· 
(solar correspondiente al ac­
tual del Teatro Pr'Lilcipal). Eri la 
acera opuesta de es~ silo se le­
vantó la Casa de · Comedias. 
luego convertida en teatro, in­
cendiado en noviembre ·de 
1778 y dependiente del Ho.pi· 
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tal Real OOS beneM¡~ del teatro 
atendían él. su maA:~\Ji.In.iento). 
cuya iglesia y de¡>t!~llellcias se 
lev.mtaban en StU plA,cirnldades 
(en torno al acroo! twlco de Es­
pañal. Entre los l~Mcios del 
hospital tenían ~ en toda 
Europa la casa d~ Wos. ron pa­
bellones separa<l'l? vara cada 
sexo. Aquí in~A Francisca 
Lucientes (e! 3(/"W·1764). de 
Fuendetodos. tia ~oJtet'Jla de 
Goya. y dos mesea I;1.tes (3(}V-
1764). Francisco ll\'í~ntes. tam­
bién de Fuendetotl~, que debía 
ser primo de la IU.q~ de Goya. 
Las probables visíW del pintor 
al manicomio l~ itJspirarian 
cuadros como (Cot-1'-Jl de locos). 
hoy en el MeadoW\ M:~seum. de 
Dalias (EE.UU.). 

Tras abandon3~ b familia 
Goya el domicili" ~~ la Moreria 
pasara él. partir d~ \?p;j. a una ca­
sita en el Coso ~", tiente a las 
llamadas Piedras #1 Coso. De 
aJli irán. en 1770. ~ 1;, calle San 
Miguel. hada l~ ~I~za. El pri· 
mer taBer docVrtJ~ntado de 
Goya estuvo. en~ ))'72 y 1773. 
en la llamada ca¡)~ Atl Medio o 
de Enmedio. junt<:> ~ arco de la 
nao. calleja (actU",l <le Antonio 
Agustín) que a~l'(a del ex· 
ttemo de la entot)~, plaza de 
la Magdalena. el). ~Jeno Coso 
hasta el citad() \1'&0. Desde 
agosto de 1773 a "fI,tro de 1775. 
cuando marcnl\ aefinitiva­
mente a Madrid. (jtJya monta 
nuevo estudio el) H. Casa de los 
Perros. en el Cos4, Acera de los 
impares. pasada I~ ~le de San 
Vicente de Paú!. !iu tI mismo in· 
mueble tenía po( *klno al gra­
bador y pintor ¡¡,,"lío Gonzá· 
lez. No muy lej()~ t:h~ esta casa •. 
entre las calles ~t:AfO Joaquín 
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Soler y Pardo Sastrón. estuvo el 
domicilio del maestto de Coya. 
José Luzán (h. 1760). alquilado 
al mencionado conde de Fuen­
tes; algo más al Oeste. la casa de 
los Bayeu (calle de la Cuchille­
tia. en parte desaparecida por el 
trazado de San Gil). familia de 
pintores integrada por Fran­
cisco. Ramón yel cartujo fray 
Manuel. una de cuyas henna­
nas; Josefa. casó con don Fran­
cisco~ dándole 19 hijos. todos 
malogrados menos uno. Javier. 
quien continúa el linaje. 

Coya podía cruzarse en un 
breve paseo por delante de 
todos los templos. casas y pala­
cios de sus patronos. En la calle 
del Horno de la C3.raza (casa 
destruida al construirse el (;(r 
bierno Civil). esraba la casa del 
comerciante Manin de Goicoe­
chea. uno de sus primeros vale­
dores artísticos (retratado por 
Coya) y financieros (ayudará a 
capear las deudas de su fami­
lia). Algo "más adelante. la cate­
dral de la Seo (detrás del cual ·se 
erige el palacio de los Lazan. fa­
milla de los Palafox; cerca la de­
saparecida sede de la Sociedad 
Económica de Amigos del País) 
y junto a ésta e! remozado pala­
cio an:obispal. para cuyo arzo­
bispo Joaquín Company píntó 
un retrato. Aliado. e! palacio de 
la Diputación del Reino y Au· 
diencia. luego la Lonja y el 
Ayuntamiento viejo. para pasar 
a la plaza del Pilar. templo para 
donde el cabildo le encarga los 
frescos de la cAdoración del 
nombre de DiosJ y ,Maria como 
reina de los mártiresJ; en su pro­
ximidad están las pinturas de 
sus cuñados Francisco y Ramón 
Bayeu. o la Santa Capilla. dise-

ñada por el arquitecto real Ven­
tura Rodriguez. retratado por 
Goya por encargo de su tem­
prano mecenas el infante Luis 
de Borbón. Casado con una ara­
gonesa. Teresa de BaIIabriga (va· 
rias veces retratada). vino a parar 
en su viudedad a la casa de Za­
porta (de ahí que su patio. pro­
piedad de lbercaja, se conozca 
como de la Infanta). antes ocu­
pada por Ramón Pigoatelli. pro­
tector de Goya en el canal Impe­
rial. Junto a la iglesia de Santa 
Isabel. en la plaza de San Caye­
t~.)O. se levanta el palacio del 
conde de Sobradiel (actual Col .. 
gio de Notarios~ para cuyo orato­
rio ejecutó Goya siete pinturas 
hoy dispersas (una se conserva 
el' e! M= de =goza~ A esca­
sos mettos. en la próxima vía de 
Manifestación (antigua de la Pla· 
teria). se encontraba en los bajos 
de una casa de los marqueses de 
Ayeroe (su palado se encontraba 
en el solar del actual Ayunta­
miento) la sede de la Academia 
de Dibujo entre 1759 y 1m. a la 
que asistió Goya. Pasada Platería 
por la .calle Mayor en la calle 
Sanra Cruz. la Casa de! . Canal. 
empresa para la quo> pinta a Fer­
nando vn, Pigoatelliy el duque 
de San Carlos (Museo d~ Zara· 
goza) o las desaparecidas (du· 
rante la guerra de independen­
cia) pinturas de la iglesia de San 
Fernando en Torrero. Ene! Coso. 
el palacio de los Azara (solar del 
Banco de Bllbao--Vizcaya), para 
quienes rettara a Félix de Azara. 
Para postre. en · el · campo del 
Toro. el coso de la Misericordia 
(construido por . Pignate1lí~ 
donde Q)ya vio JQtear a Martin­
Cho. inmortalizado en ,La Tauro­
maquiaJ_ 

1. Casa de José Gaya. donde vivió su hijo Francisr:c :~~~ ::.;: 1762. 
2. Domicilio de la familia Gaya (después de 1762). 
3. Domicilio de la familia. Gaya en lnO. 
4. Taller de Francisco de Gaya (lm·l773) . 
S. Talkry domicilio de Coy~ (1773·1775l . 
6.. Convento de San Francisco. 
7. Casa de Martín Zapater. el amigo intimo de Gaya 
8. Casa de la éunllia BJttu. 
~. Do!:'.!dHc ::le! rL.~~:-J~..e !.:.:z:i:: (h. 1750). 
10. Escuelas Pias. donde estudió Gaya. 
11. Casa de Marón de Goicoechea.. 

-_. ~. -
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12. Palacio de los condes de Fuentes. en cuyos b<!jos tUVO su estudio 
luzan y la Academia de Dibujo (1752-17591. 
13. Palado de los condes de Sástago 
14. Palacio de los Azara. 
15. Palado de los condes de Aranda. 
16. caf~ de Cannen Montarllno. frecuentado por Gaya. 
17. Teatro de Za.<lgoza. incendiado en 1778. Cerca de este edificio. el Ma­
nicomio donde ingresaron Frandsco y Francisca Lucientes. tíos de Gaya.. 
Ambas instituciones dependian del Hospital de Gracia.. de Za..goza. 
18. Almacén de la Paja y Graneros de la Ciudad. que [uvo arrendados 
Manin Zapater . . 
19. Casa de Ibmón Pignatelli. luego de la infanta Teresa de Ballabriga 
20. Iglesia de San Gil. de donde eran parroquianos la familia Gaya y 
donde fue confumado Francisco de Gaya y bautizó a sus primeros hijos. 
21. Colegio e iglesia de la Compaiúa de Jestis. traS la expulsión de los je­
suius convertido en Real Seminario de San Carlos. 

- 22 Antígua iglesia del Colegio de la Enseñanza. fábrica bamxa coetánea 
deGoya 
23. Catedral de I:a Seo. 
24. Palacio arzobispal. 
25. Palacio de la Diputación del Reino y Real Audiencia de Aragón. 
26. Lonja de la dudad. construida en el siglo XVI.. 
?:J. Antiguo Ayuntamiento. 
2&. Real Sodedad Económica Aragonesa. de Amigos del Paú. 
29. Universidad. 
30. T.bema de Mariquita. citada en la correspondencia de Goya. 
31. Casa del cana.llmperia1 de Aragón después de 1818. 
32. Iglesia de Santa Cruz.. • 
33. Templo de Nuestra Señora del pi.lar con los frescos de Caja: <.Adora­
dón del nombre de DiOSJ y cRegina nu.rtyrurn:>. 

34. Sede de la Ac:ldemia de Dl.Dujo~17S9-1m). a cuyas da.ses asistióGoya. 
35. Casa de los matqueses de Aytona. 
36. P31Jdo de los condes de Sobradiel 
37. Iglesia de la Manoeria con los murales de O audio Coello. 
38. Colegio e iglesia de Santa Rosa. . 
39. Plaza de fOros (1764). 
4L Plaza e iglesia de San Miguel. en su interior se conservan dos gran 
des lienzos y cuatro pechinas de José 1.uzán. 
42. Casa de los marqueses de Lazán (familia Palafoxj. 
43. Molino de aceite de M.artin de Goicoecbea. algunos de cuyos restos se 
COnstIVclll en el parque Bruil 
·Igl~ de San.Fernando. ~ Torrero. para donde ejecutó Coy.a (h. 1800) 
las pinturas di? altar desttuidas durante la guerra de la Indepen~nó.a.. 
• Canallmperia1 de Aragón. notabilisima obra hidraúlica completada en 
la época de Gaya pOr Ramón Pignatelli 
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COLEGIAL DE 

ArtUro ADsón Navarro Francisco de Gaya. hijo 
del maestro dorador José 
de Goya. realizó su for· 
madón escolar con los 
escolapios de Zaragoza y 

hacia ellos guardó afecto toda 
su vida. como tendria oportuni· 
dad de demóstrar siendo.ya 3n· 
ciano. poco antes de su marcha 
a FIaIlcia. Las Escuelas Pías ha· 
bían abierto sus puertas en 
QUes0'3 ciudad en 1733. en la 
calle de la castellana (actual 
Boggiero). esquina con Cedace­
ria (actual avenida César Au· 
gusto). en el populoso barrio de 
San Pablo. y allí continúan 
desde hOlee 263 años. Su llegada 
incrementó la instrucción de las 
clases populares zaragozanas. 
ya que la enseñanza era total· 
mente gratuita. A los pocos años 
los escolapios enseñaban ya a 
más de 600 alumnos. 

Esa circunstancia Y la cercanía 
del domicilio familiar de los 
Goya. en la calle de la Morería 
Cerrada. hoy Valenzuela. sin 
duda pesaron a la hora de que 
José de Hoya encomendase la 
educadón de Francisco. y de sus 
otros hijos varones. Tomás y ca~ 
milo. a los escolapios. Allí cono­
ceria a algunos de sus mejores 
amigos de la niñez y de la edad 
adulta: Manuel de Yoldi. que 
seria escribano receptor de la 
Real Audiencia de Aragón: Ale­
jandro Ortiz. afamadísimo ciru· 
jano y catedrático de medicina 
de la Universidad de Zaragoza y 
de Botánica de la Real Sociedad 
Económica Aragonesa; y. por su~ 
puesto. quién seria su grom 
amigo. Martín Zapater y Oave-

. lÍa. comerciante. hombre de ne­
gocios y destacado miembro de 
la Real Sociedad Económica Ara­
gonesa y de la Real Academia de 
Belias Artes de San Luis. en las 
que ocupó cargos de relevancia. 

!.os escolapios le enseñaron a 
contar. a leer. a escribir con una 
buena caligrafía. conocimientos 
aritméticos. Histori2 Sagrada y 
algo de latines y de retórica. 
Años después. en una carta fe­
chada el 28 de noviembre de 
1787 y dirigida': su amigo Zapa­
ter. Goya recordaba a un padre 
escolapio por el que ambos de­
bían sentir especial aprecio 
desde la época escolar. el P.1oa· 

. quín de Jesús Maria. en el siglo 
lbáñez. natural del pueblo turcr 
!ense de Fuentes Oa...-as. Le deáa 
Gaya: .quisiera saber 1._1 si en al­
guna parte te has vuelto blanco. 
y si el tiempo para ti ha pasado 
como para mí. me he vuelto 
viejo con muchas arrugas que 
DO me conocerias sino por lo 
romo y por los ojos undidos (sic) 
I-.} lo que es cierto que ya hoy 
notando mucho los 41 y tal vez 
tú te conserbarás (sic) como en 
la escuela del P. Joaquín •. 

Gaya y Zapater habían sido 
disápulos suyos. cuando ambos 
tenían 10 o 12 años. en la trarlsi· 
ción de la infancia a la puber· 
tad. El padre Joaquín de Jesús 
Maria fue un erudito latinista 
que renovó Jos métodos de ense­
ñanza de la lengua latina, intro­
duciendo la traducción . y co-­
meDtarios de autores como 
Cicerón. Ovídio·, Horado. Vrrgi· 
lio o el humanista Luis Vives~ 
Fue autor de una gramática la· 
tina. además de obras de retó-­
rica y poética publicadas en Ma· 
drid y Zaragoza. Además de 
rector del colegio zaragozano. 

llegaría a provincial de la Pro-­
vincia Escolapia de Aragón 
entre 1794 y 1796. La relación 
de su amigo Zapater con este 
destacado escolapio continua­
ría después de los años escola­
res. 

los estudios llamadO! de G~ 
mática y Humanidades. lo que 
boy denominamos enseñanza 
secundaria. no los pudo prose­
guir con los escolapios pues. 
por presiones de los jesuitas za­
ragozanos ante el rey Fernando 
VI. se les prohibió impartir esos 
estudios. no recuperándolos 
hasta 1760. gradas al nuevo mo-­
narca. carlos ID. Para entonces 
Goya. que inidaría esos estu­
dios secundarios con los jesui· 
taso posiblemente con el P. José 
de Pignatelli. ya los habria 
abandonado. al no mostrar de-­
masiado interés por los latines 
y si por el dibujo. Por ello. su 
padre decidió llevar al joven 
Francisco a que aprendiese con 
su amigo el pintor 10sé luzán. 

Goya tuvo con los escolapios. 
al menos. o::ro momento de re­
ladón. Sucedió en 1819. cuando 
el pintor de Fuendetodos tenía 
73 años y estaba a punto de reti­
rarse a la que pronto llamarían 
en Madrid la Q¡¡inta del Sordo. 
Los escolapios madrileños del 
colegio de San Antón. en la 
calle de Hortaleza~ le encarga· 
ron un gran cuadro del santo 
fundador de las Escuelas Pías 
para colocarlo en un altar de su 
iglesia. Fue el mejor cuadro reli­
gioso salido de) pincel de Goya. 
d.a última comunión de San 
José de calasanz). obra lJena de 
emoción religiosa. qu~ el pintor 
realizó con una maestría excep­
cional. 

El santo aragonés. natural de 
Peralta de la Sal (Huesca). en UD 

ambiente de recogimiento. apa.­
rece arrodillado y sin fuerzas. 
con los ojos entornados por la 
flojedad. en el instante de reci­
bir. intenso fervor. la comunión 
del P. Berro. rodeado de los esc()­
lares de las Escuelas PíaS. Pocos 
trazos. pocas pinceladas empas­
tadas más sublimes que las que 
modelan el rostro moribundo 
del santo y sus manos unidas. El 
acontecimiento babia sucedido 
la mañana d .:; 2 de agosto de 
1648. unos días antes de que se 
produjera la muerte del santo . 
pero no seria la última vez en 
que comulgase. aunque sí 
acompañado de los escolares de 
San PantaIeón. 

Goya habia aceptado el en­
cargo de los escolapios y acor­
dado el precio del cuadro en 
16.000 reales de vellón. de los 
que recibió un adelanto de 
8.000 r.v. del segundo plazo. el 
pintor sólo tomó 1.200 r.v .• de-­
volviendo al padre rector del co­
legio los 6.800 r.v. restantes. ma-­
nifestándole que: "Don 
Francisco Goya quiere hacerlo 
en obsequio de su paisano el 
santo. José de CaIasanz>. Esa ac­
ción generosa de Goya. que 
pone de manifiesto su afecto 
hacia el santo y hada los escola­
pios que le habían educado. se 
completó con otro regalo. el del 
cuadrito de cLa Oración en el 
Huerto). Tomándolo bajo el 
brazo en un envoltorio. lo en· 
tregó al rector de Sari. Antón. P. 
Pío Peña. diciéndole: cAquÍ le 
entrego a usted este recuerdo 
para la comuuidad. y que será io 
último que haré ya en Madrid •. 

Arturo ADsón Navarro A a edad de trece años. el pe­
queño Goya no demos· 
ttaba gran interés por el 
la!in y la retórica y si por el 

. ibujo. En vez de atender 
las explicaciones del profusor. se dedi­
caba a hacer dibujos. por lo qu·e su 
padre. el maestro dorador José de 
Gaya. decidió en 1759 llevarle al pintor 
Luzán para que le enseñase. José Luzán 
Martínez (1710-1785) era el pintor más 
acreditado de la dudad. Además. el y 
el escultor Juan Ramírez de Arellano 
eran íos áos profesores más reievantes 
de la Academia de DIbujo. que en 1754 

. había abierto en Zaragoza la Primera 
Junta Preparatoria. presidida hasta ese 
mismo año por Fray Vicente Pignatelli. 

Así pues. el joven Francisco no seria 
notario real como su abuelo. ni abo-

lnIerior de la iglesia de los Escolapios 
tuis ConeQ$ 

gado de los reales consejos. sino que su 
padre. viendo pronto sus inclinaciones 
artísticas. le colocó bajo el ma~o y 
la dirección de su amigo l.uzán. José de 
Gaya era muy amigo de Juan y Pedro 
Luzán. hermanos del pinEor y también 
maestros doradores corno el. Incluso 
había trabajado con ellos en encargos 
de dorado. No le hizo falta. pues. ajase 
de Gaya ningún intermediario para en­
comendar a Luzán la fonnadón anís· 
tiea de su inquieto vástago. 

José Luzán. JUDEo con su joven y bri· 
llantísimo discípulo Francisco Bayeu. 
qt.:e $e:"~ el ~~.!ndc !TIZestro de (-<')la. 
representaban la pintura. más innova. 
dora y moderna que se haáa en Zara­
goza. Y aun en España.. en romo a 1760. 
Elan los abanderados ae la amable y ca­
lorista pintura rococó. Luzán había 
aprendido la pintura en Nápoles. gra-



francisco ¡osé de goya y lucientes 
fuendetodos. 30 de marzo de 1746 11 

( 

ASí como nuestra 
vida fisica traIlT 
cune desde el 
nacimiento 
basta la muerte. 

iguaJ sucede ron los estilos y 
la vida del arte. Y así como 
nuestra vida coinede en el 
tiempo con las vidas ajenas. 
su comienzo y fin van ajus­
tándose a un tiempo igual-­
mente paralelo. La vida de 
nuestros" padres sólo coin­
cide con la nuestra en un pe­
riodo más o menos extenso y 
1; de nuestros sucesores 
igualmente ron el nuestro. O 
sea -llevando a lo que aquí 
queremos comentar-o que 
durante la vida de un artista 
coinciden antecedentes y 
consecuentes., estilos que 
están muriendo o pIOlon­
gánd(!Se y estilos que se 
anuncian. comienzan y se 
desarrollan ante y en tomo a 
la vida de cada a..-rtist'.2.; q'.1e 
hay periodos plenamente vi­
vaces y otros de lento discu­
rrir. Un periodo sin duda 
vivaz es el que le meó vivir a . 
Gaya. que llegó. además. 
hasta edad avanzada. 

. Si pensamos que la Santa 
Capilla del Pilar se conduye 
en 1765 en el ettiloque Thr 
mamos barroco de la had ... 
mía. donde apunta de ¡na. 

uera oste:nsibie de nueYO el 
clasicismo. podña chOC3I' 
nos la cúpula· pintada por 
Gaya en 1782. tan n<M!dosa 
para nosotros y tan retar­
dataria si la comparamos 
con cBjuramento de los Ha­
raciosJ> de David. obra de 
1784 estrictamente neoclá­
sica, que ofrece. frente a los 
desgarramientoS tiepol ... 
COSo la estricta estética y li­
mitaáón del espaáo y las 
escultóricas de los volúme­
nes. 

y ese año 1784 es. justa­
mente. cuando se inaugura 
el cuadro de altar de Gaya 
para San Francisco el 
Grande. de estilo y con­
cepto pictórico regresivo 
con respecto a la citada cú­
pula <Regina Martyrum'. 
retablo que tuvo éxito y que 
incluso resultaba más mo­
derna que las pinturas que 
formaban en San Francisco 

una antología de dos gran­
des. de la época: Bayeu, Mae­
lla. Feroce y González Veláz· 
quez. 

Úl verdad es que el arte de 
la. pintura europea. mar­
chaba por dos caminos des­
tacados: el francés y el ita­
liano. El francés pasaba en 
la segunda mitad del xvm 
de UD barroco clasicista. con 
cierta abundancia en la te­
mática religiosa. que fil­
traba fuentes italiani.z.antes 
(no olvidemos que Poussin 
se afincó fuertemente en 
Roma) para lanzarse en pi­
cado en las delicias del rer 
cocó aristocráticas y burgue­
sas con su tono profano; 
rococó que sería barrido se­
veramente por el neoclasi­
cismo del revolucionario L 
pavid. que era estricto con­
temporáneo de Gaya. pues 
nació dos años después de 
nuestto aragonés. E camino 
italiano lo mostraba la op~ 
lenta pintura barroca. 
con la tónica majesa 
tuosa que no 
abandonaba los 
restos del úl· 

áas a la protección de los Pignate\li, y a 
su regreso a Zaragoza, hacia 1735. tr.Ijo 
las nuevas maneras de pinw.las que 
estaban en boga en Nápoles y en Roma. 
En ellas se armonizaban el clasicismo 
duldficado de Paolo de Matteis. de he­
rencia marattesca. con el influjo ro­
COCÓ. en S4)luciones de gran éxito. como 
las de Sebastiano Conea. ~fe.-"ente y 
modelo para Luzan. Y de Cortado Gia· 
quinto. que será el n!ferente para Fran­
cisco Bayeu. Así pnes. a su llegada a Es­
paña, Luzan trajo una pinnua ya 
direrenáada del pleno barroco decora­
tivo todavía vigente en su fase de­
cadente. y fue pionero de la nueva esté­
rica, que no se consolidaría hasta la 
lIegada de Giaquinro a España en 1753. 

gan, como ejemplos destacados. los 
gr.mcIes cuadros y las pechinas de la Ca­
pilla de Nuestra Señora de Zaragoza la 
Vieja (1750); las Puertas del Armario del 
Tesoro (1757) en la sacristia de Úl Seo; o 
el gr:úl. cuadro de aJtar representando a 
,"Nuestra Señora. con la advocación de 
Salus Infinnorum. (hacia 177IH77S) de 
la iglesia del Hospital PmYinciaI. 

De las cuaIidades de Luz¡in romo pin­
tor encontramos excelentes muest:r.ls 
en divenos templos zaragozanos. Val· 

Pero. además. Luz¡in poseyó grandes 
cualidades para enseñar. seguramente 
adquiridas del bondadoso y paáente 
Giu.seppe Mastroleo. su maestro napo­
litano. La relevancia y éxitos en la 
Corte de sus disápulos más destaca· 
dos. como Francisco Rayeu. josé Bera­
tón o el mismo Gaya, sin contar al 
gran platero real .Antonio Martinez. 
son la mejor demostración dd acierto 
y bondad de los enseñañzas que reci­
meron del maestro Luz¡in. 

mos reatrapodos por la Igle­
sia en su'lenguaje plástico. 
con escuelas varias de los 
distintos estados italianos; 
pero en ese mundo hubo 
una ruptura acusada (que 
quizás a lo lejos partía de 
Correggio) en la escuela ve­
nedana. con la figura ma­
gistral e impetuosa de Juan 
Bautista Tiépolo. que injer­
taba en el mundo ¡tillano la 
viveza. el dinamismo y la ri­
queza de los colores lumin¡; 
sos del rococó. 

Y fue este Tiépolo quien 
llegó a plantar su maestría 
en el corazón de España. en 
el techo del Salón del Trono 
del Palacio Real de Madrid. 
en 1764. 

El resto de Europa se deba­
tía entre esos estilos (ba­
ITOCO. rococó y neoclásico) y 
esas corrientes dominantes 
(Italia. Francia) aunque. na· 
turalmente. con esos carac-

teres propios nacionales y 
sus métodos y gustos. Pero 
era evidente la moda inter­
nacional. No hay que olvidar 
que esa epoca. el siglo xvm. 
ve nacer y propagarse varios 
hechos importantísimos, he­
chos de índole diversa. pero 
influyentísimos en la cul­
tura en general y en la anís­
tica en lo particular. Esos he­
chos son lo que llamamos la 
Ilustración. la creadón de 
las Academias y las excava­
ciones de las ciudades rorna­
nas antiguas. Pom~a y 
Herculano. 

Hay que añadir. para 
completar el escenario. que 
España. que había sido un 
centro internacional domi­
nante en la monarquía del 
siglo xvn. mIcado en Italia y 
en el catolicismo. en el inicio 
del siglo xvm vive un gran 
cambio. Ocupa la monarquía 
española la. casa francesa. óe 
Borbón. y asi el arte al gusto 
de lo francés parece que va 

a transfonnar todo. aun 
cuando no lo haga de 
un modo absoluto y 

se mantengan unos 
caracteI<S 

aún españoles en muchos as­
pectos del arte. Por otra 
parte. en Francia los estilos 
y gustos del arte corren más 
deprisa. Hay que pensar que 
el pomposo baITOCO de Luis 
XIV se transformará en la 
gracia y eleganáa del ro­
cocó, que podemos identifi­
car con el estilo Luis '/N. para 
pasar al comienzo del nuew 
clasicismo con Luis XVI. que 
a las funlasias de su predece­
sor responderá con la razo­
nable y exquisita de la línea 
recta y 1.;. ~""'.!eti relación de 
los blancos fileteados de oro. 
abandonando los colores va­
rios. pero no en las modas te­
meninas ni en la pintura. 
Aunaue teniendo en cuenta 
que I3. Re\<lluáón va ;; llegar 
en los 80 y el mundo aristo­
crático termina. vemos que 
Francia ha corrido más en 
sus estilos arósticos. mien­
tras que el resto de Europa 
en general y España en pan;. 
cular siguen una transfor­
mación más lenta. Las bodas 
reales que se hacen. funda­
mentalmente por razones 
de Estado y alianzas políti· 
caso favorecen mucha! veces 
hechos más complejos y 
ofrecen matices acus2dcs. 
Por ejemplo: Carlos ID sed 
hijo de una prepotente ita­
liana y se casará ron una ale­
mana; esto tendrá sin duda 
consecuencias. De un lado. 
la tendencia al barroco roo­
numentalista y clasicista; de 
otro. el gustO y predominio 
de Me!lgs y la afición a la 
porcelana. inve~to alemán 
en Europa. y tal fue esa afi­
ción a la porcelana de Car­
los. impulsado por su esposa 
sajona. qué creará la fábrica. 
de Capodimonte y en SU pa-
000 napolitano encargará a 
Gricci el famoso salón de 
porcelana. Cuando viene. a 
la muerte de su hermano. 
como rey a España hará que 
el mismo artista -Gricci-le 
haga al inigualable salón 
chinesco de porcelana, belli­

sima obra bien caracterís­
tica del rococó (y vuel­
ven a saltar las 
fechas) hecho de 1763 
a 1766. en el Real Pa-
000 de AIanjuez. 
Antes ya había sido 

estableada la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fer· 
nando 11739-~751) que aglu­
tinó a los más excelentes ar­
tistas. impuso su criterio y 
las le,e cdel buen gusto_. es­
tableciendo un decidido 
control de las bellas artes y 
sus sabias enseñanzas. dadas 
por los considerados más 
importantes artistas españo­
les del momento. 

Allí, aparte de Mengs. nos 
enconttamos con González­
Velázquez. Maella y Bayeu. 
tc-dcs gr:a...!!d~ y magníficos 
pintores. que siempre se ha­
brían considerado posterior- . 
mente como excepcionales ' 
si no los hubiese ocultado 
Gaya con su genio y persona­
lidad. ya que nuestro Fran· 
cisco ingresará también en 
la Academia en 1780. Todos 
estos pintores se nutrieron 
del tardobarroco italiano y 
aceptaron resonancias miti­
gadas del .rococó •• espeáaJ­
mente Maella. 

En cuanto a Aragón -po­
dría dec:i.ne Zaragoza-, con­
taba con las enseñanzas de 
Luzan. que babia trabaj.do y 
a.prendido en su est;anda na­
poUtand.. reurJenGo luego 
en nuestra tierra un taller­
escuela de indudable impor­
tanda. tan importante en la 
pintura como el de los Ramí­
rez en ~c1JlrlJrn . A E'Se taller 
acudiria el Goya muchacho. 
al deja! su colegiQ de las Es­
cuelas Pías. 

De aquellos talleres saIdria 
-no sin vicisitudes-.la Real 
Academia de Nobles y Bellas 
Artes de San Luis de Zara­
goza en 1792. Pero para en­
tonces Goya había tenido a 
Francisco Bayeu como se­
gundo maestro y más tarde 
como cuñado. que le ayuda 
a establecerse en Madrid en 
1775. Pero esto es ya oDa bis­
toria. Cuando Tiburcio del 
Caso hace para el cCana.h. a 
partir de 1796. la muy bella 
iglesia de San Fernando de 
Torrero. perfecto a..-quetipo 
de la arquitectura neoclá­
sica. se le pedirán al ya fa­
moso Gaya las pintwas para 
los altareS. destruidas en la 
Guerra de la Independenáa, 
de las que sólo quedan los 
bocetos. 

Goya estuvo cuatro años apren­
diendo ro!l Luzán, entre 1759 y 1763. 
tanto en su taller. por d ~a. como en 
las clases nocturnas de la academia. 
que entonces ya se habían trasladado 
desde el palado del donde de Fuentes, 
en el Coso. a la casa del marqués de 
Ayerbe. en la calle de la Platería, actual 
Manifestación. Con él encauzaría su 
vehemencia artística. empezando por 
dibujar los que se llamaban prinápios 
(manos. brazos. piernas. orejas. etc~) a 
partir de modelos dibujados o de yeso. 
Aprendeña también los fundam'!Dtos 
de la geometría. de la simettía y de la 
pers~tiva. tan na:esanos pcii'iii 'Wdc 
pintor. 

PaIalelamente se adiestraría en ·el di­
bujo de mayores pretensiones, cer 
piando grabados. método utilizado en 
las academias artísticas italianas de la 

época. Eu.sebi refirió en su pequeña 
biografia de 1828 que Luzán hizo eer 
piar a Gaya los mejores grabados que 
tenía. Serian estampas de.obras desta­
cadas de Conea. de Sacchi, de Maratta. 
de Reni. de' Cortona. y de otros. que 
para el maestro eran los modelos artís­
ricos de referencia obligada. Además, 
la Academia de DIbujo de Zaragoza po­
seia una magnífica rolección de cua­
renta dibujos de celebres proresores y 
pintores italianos del Renacimiento 
tardío y del Barroco que había adqui· 
rido Fray Vicente PignateIli en Italia. y 
había regalado a la academia para el 
¡¡¡;re¡¡~j~ de los :.h!m:l~. ~tre 
ellos habla dibujos de Canuti. Guer­
cino .. Domenichino; Maratta o Ver­
tuzzi. 

gastar color al óleo •• copiando algunos 
de esos grabados que Luzán tenía y 
pintando obras de su propia inven­
dón. Entre éstas. y del momento finaJ 
de su etapa de formación con Luzán. 
baáa 1762-1763. baria las pinturas de 
las ,Puertas del Armarlo de las Reli· 
quias. de la sacristía de la iglesia de su 
pueblo natal. Fuendetodos. 

E.'.l 1763. una vez concluida la forma­
ción de Gaya ron Luzán, por quien sin- . 
tió siempre gran afecto y considera­
ción. pasó a las manos de. su segundo 
maestro. Franq.sco Rayeu. discípulo 
también de Luzan Y su futuro cuñadó. 
Pa...~ ~.!i!' su formación con Bayeu. , 

Gaya se ..,ria obligado a dejar :zara;- .1 goza y trasladarse a Madrid. Una 
nueva andadura iniciaba el joven 
Gaya~ determinante y fundamenraJ Progresiv.mlente. en el taller del ¡na. 

estro. el joven Gaya se fue soltando <en . hasta su y¡¡ge a Italia. 
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L Qt; aragoneses reconocen todavía en Ramó.n de Pignatelli. 
~ecido hace más de dos siglos. a un arquetipo de la tena­
~d eficiente. expresada en una arduayvaliosa tarea que 
aúu les s;.gue produdendo rentas: e! Canallmperial de Ara· 
góll. obra magnífica de nuestro Siglo de las I.llces, sin con­

tar con el (j~ Tauste. Algunos saben que fue presbítero y canónigo: 
otros POCOS. que rector de la Universidad. Estuvo en todas las salsas 
que se cM~ron en la Zaragoza dieciochesca. porque dirigió la 
innovada~ y vital Real Sociedad Económica A.'"agonesa de Ami­
gos del ~. una de las mas excelentes de las que hizo en España 
aquella gtl)~dón de ilustrados. La secular obsesión aragonesa por 
el agua ~líca bien esta añoranza. 

Casi D3<li~ sabe nada de su antiquísima napolitana. que ya se 
haáa noW en el siglo xn y que dio figuras tml opuestas como 
el PapalAACendo XlI o los jacobinos principes Stréngoli. dos 
de los cu<les fueron altos jefes ntilitares de Napoleón. bajo 
las órdeD\A: de Mur.lt. el ocupante de Madrid en 1808. Uno 
de los Pi$jl.s.telli. Antonio, hijo de Nicolás, virrey de Ski­
tia. ca...'0 Ct?:o la aragonesa Fr.mcisca de Moncayo. mar­
quesa de Mora y condesa de Fuentes. Vivie­
ron en lt.:tlia. donde les nació Joaquín. 
prócer y ~ll1bajador de la Corona de Espa­
ña en 1011Mes y París. luego consuegro del 
Conde de Aranda y de! Duque de Villaher· 
masa. T~$. Joaquín llegar<?D sus hermanos 
Maria Fra1tCisca;]osé.jesuita y santo de la Igle­
sia desde 1954; Nicolás. también de]a Compañia 
de jesús. ~Ullque bastante menos canonizable. y 
e! pequeñA llamón. e! personaje a quien Zaragoza 
nunca al);¡1.tió de su memoria. 

Ramón /le Pigoatelli y Moncayo. por su orden en 
la serie dt l13dmientos. estaba destinado a la Igle­
sia. com(;J Jo fueron todos los segundones de la 
funiIia. ~ su orondo aspecto sabemos por e! pin­
cel ma~ de Goya. Y de sus actividades públicas 
puede detitse que anduvo en cuantas cosa~ pro­
mOVÍa el t'f'3ll Aranda en su tiena natal. ~~'Jes el clé­
rigo pasalol por ser uno de sus g¡andes confidentes 
zarago~os y. por eso. cabeza del que fue conoci­
do como i~do aragonés,. especie de clobbyl 
prieto y ~dido de paisanos inteligentes y ambi­
ciosos. ~ el punto de que don Ramón aspiró a 
viVirlagr.,u politicade la Corte y esruvoa punto de 
lograr. etl. 1776. el estratégico asiento que ocupaba 
jerónimo Grirnaldi como Secréta..rio de Estado: tal 
hubiese sJdo el deseo de Aranda. pero la diligente 
astucia d~ c-esante. cuyo encono con el Conde era ya 
notorio. p"ao más y el deasivo puesto fue a ~os de 
FloridablVl""- prmdpal de los rivales con que hubo de 
enfrentam el poderoso grupo de aragoneses coagula· 
do en.tor1>o' don Pedro Pablo. Tal fue la peripeda política que 
deddió13~endadelcultivadoRamón.educadoenNápoles 
y Roma. e(I. SU familiar Zaragoza. para los restos. . 

El Cóu13.l. ~ convicción de incrédulOS:t. fue empresa increJ.Dle. 
pero p~!I)ria de que el talento y e! esfuerzo logran su fruto. Pero. 
ademas. ~ abandonada beneficencia. a cuyo servicio logró poner 
los deven~. aún notables hoy. de la plaza de toros de la Misen,,: 
corrua. Y, <1esd.e la Economómica. incontables iniciativas. grandes 
y menud,$.. que dejaron huella en todos los rincOnes de Aragón y 
Zaragoza.. Y. también. en el aima de FrancisCO de Goya: horrible­
mente en/etnIa éste. en C':diz, turbado de la mente. la vista y el 
oído .. inC1~ de an4ar y moverse. en marzo de 1793 pide a su anfi.; 
alón generoso. Sebastián Martínez. que escriba a Zaragoza 
para sa!Jet de Josefa Bayeu. su esposa. de su amigo que­
ndo. Zap~lI<t_ y delasalud de Pign.atelli Por algo seria. 

G.F. Iba para cura y acabó en primer ministrQ oe uno de los reyes 
más poderosos de la Tierra. Pasa entre UI:;1S<::ttros. todavía. por 
masón. como si ello significara baldón de ~~ dase. aunque 
no lo fu.e. Es conocido como político. per4 bu tanto como ~ 
go de Dlderot y D'Alembert. y lleva más [ajl:HJ como diplomáti­

co avezado que como matemático y anilleto, Nunca se dice de él 
que fue un excelente empresario. público y pti~do. No hay a..-ago­
nés ni. acaso. ~añol más representativo de) :Siglo xvm que este 
personaje. de tanta envergadura pública. que ~~ el Conde deAran­
da. décimo de los que llevaron tal tirulo. Ho)'~, a secas. el Conde 
de Aranda. sin más. porque cuantos le preced.i!t(1:)n o sucedieron en 
el titulo. incluido el tenedor actual. no diet4A. la talla que midió 
don Pedro Pablo.Abarca de Bolea Y Jiménezdlt (Jma. nacido en f'j 
castillo familiardeSiétamo el prim~ro deag~lJde 1719. 

Vivió casi noventa años. ale!> ~c\: !!~é enfe~o. e:Jcc!"'!'2doysin 
dientes. como se ha sabido Cli2.;."'1do Jos antro~tClgos estudiaron su 
calavera. exhumada del enterramiento que JO c:o::ija en San Juan 
de la Peña.. santuario del Reino de Arzgón qu~ ~ hoy acabado 
sin los cuidados que don Pedro le dedicó él. AA ~rensas. Hombre 
de tales prendas yservidos. franco. directo y jv;to. pero rudo y alti-

vo, pasó en su andanidad trances amargos. pte50 por orden del 
rey. a quien tanto sirvió (cualquier~ que ést.e fuese, pues trabajó 
para cuatro).y desterrado 2.101 lejanaJa~A. de donde apenas 
pudo retomar a su amada Epila. a pUIltlJ ya de enrregar el 
alma en 1798. inquinas injustas. pero ~~blt:S, porque difi. 
cilmente calló lo que pensaba I:Ii dejó de cumplir f..'"On su 
debe!. por penoso o .rouo que fuera sitl iJtlporoule dimes ni 
diretes: alguno de los cuales. en pleno ~i$lO xx. tuvo fuerza 
bastante para borrar su nombre de un 1\Jgat' distinguido en 
el callejero de la capital de Aragón, 1t~jno en donde no 
hubo iniciativa importante que no cOrlQ¡,r3 con su potente 
valimiento. 
Combatiente valeroso y herido en Icción, formado en 
distinguidas institudones militares y eclesiásticas de Par­
ma y Bolonia. viajero por Europa, f'lJígiora. asiduo de 
Voltaire y Franklin. apoyo de gent'tt tan valiosas como 
Campo=es Ouego enemigo) u \)I~vide. preocupado 
por"e} progreso material y edu,~tivo. fue excelente 
analista de la situación intemacJt.;1tlal. Cuando las Tre­
ce Colonias se alzaron con tra ~l rey Jorge. el 
aragonés entendió la conve('j~~ de ayu­
dar a la nación emergente. y t .. ll1bién 
que. al cabo. era un moviA1i~llto 
temible para los Estados e~s. 
inicio de una secuencia impm­
bJe de emancipaciones caPi~/a.. . , 
neadas por las oligarqui., 
americanas. Aranda sugirics. 
la creaóón de UJia Comu~ 
nidad formada con los 
reinos de Tierra Firme. 
Perú y Méjico. cuyos 

cetros empuñanan vásta­
gos de la casa Real españo­

la. El plan quedó en nada. 
Fue magnífico general en campall~ 

y aún mejor organizador de la milict4.. 
En el ámbito doméstico introdujo en sus estaJos ata­

goneses muchas innovaciones. como el cultivo Q~ plan­
tas de interés industrial. Y se preocupó de la ,4""""da 
instrucción de sus vasallos en menesteres d~ \ltilidad 
económica, de forma parecida a como hizo o't JilS fábri· 
cas de porcelana de Alcora. creadas por su !)ildre. un 
modelo de producQón en la que se aunaron Jo bello y lo 
rentable. 

Hace pocos años resultó vaciado de los objlHt1S que~ 
enmarcaron su presencia el Palacio de EpiJa. 4AA-
de se guarda todavía un importante legado , 
documental que algún día será m~es-.~ • 
ter conocer y editar como merece, . ~ . .: :-
Homenaje que Aragón debe y _ '" -
no ha pagado a su más brí- , 
llante politico después . . 
del rey Fernando. , _ ,: . 
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Si don Félix de Azara pudiera leerlo. no salehia de SU aso:m-­
bro: una enciclopedia alemana, de finales del siglo xx. 
bajo la voz <Azara>. noda dcda d. su hennano mayor. el 

" fumoso y admir.!do José Nicolás, sino qu~ dedicaba toda la 
información a su modesta persona. naq.& en Barbuñales 

el 18 de mayo de 1742 y muerta en semejante lugar el 26 de oc:t& 
bre de 182L Viajero e investigador español. reza el teXtO germano. 
y primer explorador científico. entre 1781 y 1801. de la región del 
Río de la Plata Y algo más, claro. 

No hubiera parecido razonab~e a don Félix ec-...a preferencia de la 
posteridad.José Nicolás fue el más brillante diplomático de carlos 
m y Carlos Iv. trató con intimidad asidua a tres Pontífices romanos 
y fue tal su desvelo y amor por la audad ~terna que ésta lo hizo 
<CaIr.Were Romano' por la protección que log¡ó para ella del Empe­
rador de los franceses. de quien asimismo fue amigo. y de Feden­
co de Prusia, como de cataI:ina de Rusia yde Su M<!jestad Imperial 
José n deAnstria.Basre decir que el excelso Mengs fueuno desus 
muchos y rri1lJlfuntes protegidos., 

Pero eso no ha impedido para que la historia manifieste su 
pref.:.a"'6ida pore1j.:m:n Félix. mOOQ"uJ Y bravo ii'igeniero mili­
taro herido en combate. que no soñó nunca con pasar lustros 
de su vida en una comisión inusitadamente larga que no 
tuVO como propósito inicial sino el de demarcar fron~ 
entre los vastos imperios español y portugoés en las inex· 
ploradas e inacabables tierras del Cono Sur. Pero la parte 
portuguesa no llegó. De todo le ocurrió entretanto. sin 
que faltaran riesgos y calamidades, y a todo hizofren. 
te con celo e inteligencia. Instruido en las universi­
dades de Huesca y Barcelona y en las academias 
mili!4reS. pocas cosas le pasaron inadvertidas. y 
tuvo la voluntad férrea de anotarlas puntual­
mente., año tras año. mes tras mes.. con agu­
deza y capacidad de síntesis y con recur-
so a su vasta cultura naturalista. 
científica y literaria. 

Los cuadernos de Azara contienen 
un universo pasmcisoy lleno de nove­
dades que sólo un espíritu tan bien 
dotado era capaz de advertir y orde~. 

Los paises de la región le han dedicado . 
calles y avenidas en Asunción, en Montevideo. "en Bue­

nos Aires y. en sus días. le dieron el espaldarazo flan.. 
ceses y británicos •. con todos los honores. Los estudios 
de Azara rectificaron la obra intangible de Buffon. el 
padre del na~mo moderno. y c.onmovieron a Dar'" 
win. que lo cita con encomio. como antes que él. desde 
otra perspectiva,lolúciera el Paris científico. a cuyo Museo 

de Historia Natural de Francia. la más avanzada institución 
del momento. llegó de la mano de su hermano José Nicolás. 

embajador de España ante ellmperio. Los sabios necesitaban 
disponer de tantDs materiales y algunos de ellos fueron de inme' 

diato impresos en París. No se hiáeI"'?n espeIaI: las versio~es ale­
mana e inglesa. Y nada ha de extrañar. poresa. que el magnífico y 
respetuoso retrato que le hiciera su admirador Gaya lo lIluestre 
en uniforme y ante una serie de anaqueles WbIados de,aYeS ame-
ricanas yfi))ros de ciencia. . 

Su larga. fructífera y penosa estancla ameticana no lo desarraigó 
de Aragón,como tampoco los altos honores científicos queleded>­
caron fuera de España. Colaboró de funna eficaz con la EconólJli." 

ca. estudió de cerca los problemas reales deAragóny. en act1tud 
muy propia de su modo de ser. prefirió su re[jro en Barbu­

ñales que desempeñarel Vnrebato de Méjico. Gracias a él 
se conoció científicanlente Paraguay~ que 10 recuer-

da con amor. Ylugarteniente SUJO fue un,nieto 
de aragonés de La Puebla de Albortón,José 

G. Artigas. a quienlos corientales_.uru­
~ tienen como Padre de su Patria. 

G.F. Un clérigo inglés. educado en Cambri.dgey tutor del ~b 
del Duque de Malborough (~MamDru:t,. ouen conoceaor 
del Continen~e y de. su ~storia. escri~ió. e~tre 0tI"a:S 
obras de intereso un libro ntulado cEspana baJo el dorru­
nio de la casa de Borbón:t. Se llamaba William Coxe y 

coma el año' de 1813. Tuvo tanto éxito que en I81S.se reeditó. En 
1827 se tr.ldujo. arnpliada. al Ú'""'....:lcés y desde 1836. al español. rJ.e 
una especie de cbest-sellen sobre el siglo x.vm español. Para carac­
terizar al grupo más compacto e influyente de la polltica hispana 
entre 1766 Y 1773, que maI"CÓ con fuerte sellocl desnnodesus re:t­
nos en Europa y América. ideó la expresión <partido aragonés), con 
la cual quiso significar el conjunto de personalidades. en su mayor 
pane aragonesas. que actuaron en Ja vida de esos años a las órde-­
nes del Conde de Aranda. 

Los componentes principales del grupo. además de algunos~­
tares devotos de la capacidad e ideas de don Pedro. fueron an5to­
cratas aragoneses. muchos de ellos emparentados. por sangre o 
matrimonio, con el. Así. el Duque de VJ.llaheilIlosa. el Conde Fuen­

tes (un Pignatelli. cuyo hijo era intimo del futuro Carlos r,r¡. el 
Conde de Rida y una larga nómina de ilustrados. ~obles o 

"""\0, cuya capacidad y cohesión fueron notables. a más 
precoz fue un hombre m~r que Aranda y cuya impron­
ta en la historia española incluye la expulsión de los 
jesuitas. decidida por el (Aranda sólo finnó la orden). 
Manuel de Roda y Arrieta nació en Zaragoza en 1708. 
híjode mael1ano y zaragozana. Inteligente. cuidado­
so y astuto. amargado juvenilmente por su fal~ d~ 
recürsos y laaltrveZ eSüi..-nemal de lliuch.os ansto­
'ToItas. diseñó la cruda polltica religiosa de Carlos 
ID. de quien fue el primer secretario (müilitro) 
libremente elegido por el rey. nas suceder a su 
bermano Fernando VI. de quien mantuvo un 
tiempo todo el gabinete. No pudo llevar a cabo 
su proyectada modernización dela decaída Uni­
versidad española. pero fue' clave en los vericue­
tos que Aranda hubo de recorrer durante sus 
pñm.eros pasos como político en la Corte. que 
Roda. ministro dwante diecisiete años seguidos • 
.:onocía en profundidad como muy pocos. Ami­
go. pues. de Aranda y. más íntimamente aún, de 
Azara. mantuvo su casa en Zaragoza.l.a dudad 

guarda su magnífica biblioteca en el Real Semi­
nario de San carlos Borromeo. en donde se con­
;erva por el obvio· incumplimiento de las disposi­

ciones desamortizadoras. que la destinaban a la 
Universidad, como. sin duda, Roda hubiera deseado. 

dada su énemistad acerada contra los jesuitas. En 
• octubre de 1779 la vida cruzó los destinos del podero-

So ministro y de Coya. afincado en Madrid: en manos 
del primero estuvo uila petición del pintor para dejar 
de trazar esos cartones para tapices que tanto aborre­
:ía. No fue. en ese;. ocasión. atendido por su encumbra-
do paisano. , 
Bajo este primer ni .. ¡ de poderosos ilustrados, la ZaIago-

. za del XVIII albergó a una estimable cantidad de ciu-
dadanos inteligentes y laboriosos la huella de cuyo esfuer· 
zo marcó positivamente a la ciudad y al reino. Por su 
amistad generosa con Gaya y activa personalidad merece 
ser destacado aquí Juan Martin de Goicoechea. hidaldo 
navarro de Bacalcoa, sobrino del distinguido comerrlante 
don tucas. cuyos negocios amplió hasta convertirlos en los 
más florecientes de la ciudad del Ebro. Políglota, cultiva­
do y cosmopolita. amigo de 10 que llamariase aho!", la 
industria de transfunnación agrico1a;expertoen textiles y 
metalurgia. en mercados cercanos y distant" celoso y CUII>­

pUdor. su competencia ~nanciera le hizo merecedor de 
_os oficiales de mucho porte, como la gestiónecon';' 
mica del Canal, la representación del jOYeJl Banco de San 
Carlos (hoy Banco de España). incluso la de los intereses de 
la audad o de una especie de cooperativa de crédito para 
·¿om~tes.en cuya vida intenino largamente. N'mgún 
empacho tuvo PignareIli en admitirlo, en la Real Sociedad 

.. Económica. de la que fue vicedirector duiante doce años y 
" en la cual dotó ll""ero5aDJen1l! tma academia de dilrujo. gel" 
:me de !a ·.fu.t"..:....~F..ea!~..cade~ j\rigon~a de Nobles y 
BellasArtes de San Luis., aún existente. Cómo no: Goicoechea 
esrilencionádo con frecuencia en el c:ofreo: que mantenían 
lO. GOyá (Francisco. Camilo) con Zapatery cOn F. Bayeo. todos 
en busca de su valimiento. económico o social. casi siempre 
obteDido. " 
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G oya realiza su primera pintura al 
fresco a finales de 1765 o comienzos 
del siguiente año: el medallón lobu­

lado de la bóveda de lunetas que cierra la es­
calera del Colegio de la Compañía de Jesús 
en AlagÓn. Era director del centro y prefecto 
de estudios entonces José Germán. Forma­
ban la comunidad seis sacerdotes y tres ,co­
adjutores. Tal y como 'se pregUnta Arturo 
Ansón. pudo ser Francisco Ba-jeU quien pro­
puso a Goy3. a los jesuitas y pudo también 
José de Pignarelli intenenir en el encargo. 

El pmtor. que ya dominaba la técnica al 
fresco. representó en el medalJón la ,Exalta­
ción del Nombre de Jesús>. El anagrama de 
la Compañía de Jesús aparece rodeado de an­
gelitos. que flotan en la Gloria. Según el pro­
fesor Ansón.la composición. de 3,50 x 2.50 
metros, ces muy sencilla pero de gran be­
lleza. ~.~ boceto babía preparado bajo la 
supeMSlon de Bayeu. si no fue éste quien la 
ideó). Por..ando las letras del nombre· abre­
viado de J~.coronad.as por una crnz. apa­
recen un angel mancebo en posición torsio­
nada y otro ángel. calvo o con la pelusilla 
neonatal. tal c;omo lDs represental?a Rayen 
en sus obras. 

Según Arturo Ansón. dos dos querubines 
que aparecen en la parte superior tienen un 
~canto especial y. ~ muestran a un pintor 
Joven. apegado a unos modelos. pero con ca­
pacidad resoluti1/3 de pintor ya maduro y r.i­
pIdo' de ejecución; ambos nos reniiten a 
Francisco Bayeu. tanto en la gracia y fran.. 
queza de pincelada como en 13. manera de 
resaltar los efectos de luz cbispeante_ La 
cromatura está reducida a ocres-amartnen­
tos y tostados; azulados. vudes y blancos. 
pero combinados en perfecta armonización. 
Este fresco. sin lugar a'dudas, es un manj.. 
fiesto del dominio técnico a1~do y del 
arte que Gaya será capaz de desarrollar unos 
años después.l. . 

E s la deéoración de las pechinas de la 
iglesia de la Compañía de Jesús en ca­
latayud. conOcida como San Juan el 

Real tras la expulsión de los jesuíras. el pri­
~er gran encargo. por tám--"o y dimen­
SIones, al que . se . enfrenta Francisco ·de 
Gaya. El artista. que sale airoso del em­
peño y demuestra su capacidad para pin­
tar grandes superficies. da "ida a los cua­
rro padres de la Iglesia Occidental. San 
Gregario .. San Ambrosio. San Jerónimo y 
San Agustín. en orros tantos triángulos es­
féticos de och9 metros de lado cada uno. 
Confiere a los rostros un fuerte expresi~ 
nismo. Goya utiliza d óleo sobre lienzo, 
que luego pega a una madera que a su vez 
es fijada al muro. 

En opinión de Arturo Ansón. en estas 
pinturas bilbilitanas Gaya ,demuestra su 
capacidad para pintar grandes superficies 
yen ellas adecua los modelos de Bayeu al 
monumentalismo exigido. La factura de 
las figulClS. algo dun. con perfiles acusa­
d~ y resudtas con amplios brochazos. 
umda al fuerte claroscuro. confieren a los 
rostros un decidido expresionismo. Las 
cuatro pechinas impactan en medio de la 
luminosidad· circundante y la claridad de 
la pintura y dorados de los tECbos Y muros 
de la iglesia •. 

La ejecución de. estas pintUras está li· 
gada a unos acontEdmientos en la vida del 
pintor sobre los que hay _ se diScute. 
Al parecer. Franctsoo de Gaya participó en 
el ,Motín del pan>; -S¡ón zar.igOzana del 
,Motín de EsquiJache>. qúe se'produjo los 
días 6. 7 Y 8 ~abril del 76 en l'\'OtEsta COI>­
tra la carestía·del trigo. el pan; el acate y 
otros productos de.consumo básico; Con 
la negada de la represióit;el pintor tuvo 
que~uír.hacia CalatayUd;dondeya tenía 
pnMStO.JI para cumplír.<Xln el encargo de 
las pechinas. P"<-osu lleg-oda a<5ta áUdad 
coincidió ~on el .estallido· de otro ·mofu.1 
como repercusión del zaraj¡ozano. Gaya se 
alojó en el colegio de los jesuíras y la pre­
paración de las pechinas se aceleró: La pín­
~ ~ sí timdria lugar en ese mes y d si­
gwente. 

A ntes de su partida a Italia en 1770. 
Goya trabaja en repetidas ocasiones 
en la provincia de Zaragoza. Pudo ser 

entonces cuando pinta de nuevo a los cua­
tro padres de la Iglesia Occidental. en Muel. 
en la emtita de la Vugen de la Fuente. tem­
plo cuya consm!cción terminaba dicho zño. 
Según apunta el profesor AnsóD, con és1"..e y 
otros encargos, y con algún dinero propor­
donado por su familia. pudo sufragar su 
viaje y la estancia italiana. 

En las cuatro pechinas de Muel. Gaya 
pinta al óleo directamente sobre el muro y, 
al parecer. con gran celeridad. Las figuras de 
los santos resaltan sobre un fondo azul os­
curo. Gaya repite la iconografia de los lIlis­
mos utilizada en Calatayud.. excepto la de 
San Jerónimo. que seguramente es creada 
por él mismo. 

,Gaya -señala Arturo Ansón- trabajó en 
M~d co~ rapidez. cometiendo algunos.des­
CWd05 e mcorrecd.one5. saliéndose también 
de la superficie de las pechinas y pintado 
sobre las molduras doradas la continuidad 
de los extremos de los ropajes. Las figuras 
quedan más empequeñecidas y oscuras que 
en CalatayucL El giaquintismo. tanto en ro­
latido como en técnica abocetada. está pre­
sente. en la línea de lo pintado en esos años 
de furmación y tr.ibajo' aliado de Ba¡o=. 

Las pinturas de Mue!; restauradas en 1958 
por el Servicio de Defensa del Patrimoruo 
Artístico Nacional, van. a ser objeto ¡m5xima­
mente de una nueva intervención pa.ra. que 
~peren buena parte de su ~ origi. 
na! Y puedan ser integr.>das plenamente en 
105 circuitos de las'pinruras goyescas comer,. 
vadas en tierras aragonesas. 
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En los ~eros meses del año 1773. 
probablemente. pinu Gaya en Aragón 
su tercera y última serie de4icada a 

los padres de la Iglesia. con a1gurias nove­
dades respecto a la iconografia de las anre. 
riores. Lo hace para la decoradón de las pe­
chinas de la parroquia de Remolinos. 
templo cuya reedificación termina nueve 
años después. 

Cada una de las figuras de los cuatro 
santos está identificada por la inscripción 
sobre las nubes que se encuentran"debajo 
de las imá~nes. De rorma ovaJ. estas obras 
están reaJizadas sobre lienzo de lino. al 
óleo. y en bastidor de ublazón. y ya no apa­
recen los fondos oscuros de las pinturas re­
alizadas en Calatayud o Mue!. sino que 
luce el color en toda su luminosidad. Los 
bri1Jos de los Paños son fuertes y las cama­
ciones intensas y rosadas. Se advierte que 
la babilidad pictórica de Francisco de Gaya 
va en aumento y que su eneIgia y hecbura 
se consolidan con cada nueva obra pictó­
rica a la que se enfrenta este todavía joven 
artisGL 

El eocugo de estas pinturas lo consiguió 
Francisco de Goya gracias a la mediación 
de un amigo de sus tiempos de escuela. Ni­
coJás B.utl y Uzaro. umbién amigo de Za­
patero Nicolás Balta y Lázaro era natural de 
Remolinos y secretario de la Asamblea de 
la CastclIania de Amposta. de la Orden' de 
San Juan de JerusaJén. que detenuba en­
ronces el señorío temporal de la localidad 
zaragozana. 

En las cuatro pecbinas de la iglesia parro­
quiaI de Remolinos se aprecia -afirma el 
profesor Arturo Ansón- cuna pincelada 
suelu péro p~ y un colorido bri1Jante 
y matizado pot esos abundantes toques de 
luz aprendidos con maestría de Guia~ 
quinto y del Francisco Bayeu joven. Los de­
talles de los bordados de capas y de mitras 
los ha reducido a simples toques de pincel 
cargados depam o rasgos esquematizados 
que nos anuncian ya la libertad de toque 
que será peculiar en Gaya. E.<ta serie de Re­
molinos. más cuidada. aunque menos ex-o 
presionista que la de Mue!. es un referente 
claro de la calidad pictórica qUe ya había 
alcanzado Gaya a los 26 años>. 

Los frescos pintados en distintos momen­
tos por Gaya en la Cartuja de Aula Dei -
se aprecian direrencias de ejecuciÓD y de 

concepto- constituIan un ciclo de 11 ele­
mentos reallz.ados al óleo en las paredes del 
cenobio. CuaD'O de ellos fueron sustituidos a 
pri4dpios de nuestro siglo por lienzos pinta­
dos por los' hermanos Bufret. y entre los siete 
supervivientes los hay algunos basUnte res­
taUIados. Constituían. un inmenso y monu­
mental friso con un mismo moti\'O iconográ­
fico. la .Vida de la Vn:gen>. 

A pesat de lo esplendoroso del conjunto, y ' 
de que parte del mismo es de lo mejor de la 
producción pictórica de tema ,religioso de 
Goya. los frescos de Aula Dei siguen siendo 
unos desconocidos para el gran público. en 
buena medida por las limitaciones que, im­
pone la regla de San Bernardo. taxativ.l en su 

ve~~ =~o. entonces prior de Aula 
Dei. hizo el encargo a Gaya. quien era su 
amigo. Otro ftai1e. Manuel Bayeu. cartujo en 
Las Fuentes. junto a Sariñena. y futuro en­
ñado del pintor. recomendó a éste. 

Dice Anuro AnS6n que <las pinturas de 
Aula Dei no responden a una estética uni­
voca.. En ellas se funden. ·como en un aisol. 
e1Goya rocócó y el Gaya clasicista. en un in- _ 
tento de dar un salto estético hacia deJante. 
Son. más que el epílogo de una juveriiud. el 
primer jalón del {;oya de plenitud. Aquí se 
ensayan planteamientos téalicos yexpresi­
vos que Gaya desánoUar.i en la cúpula 
""Regyna Martyrum" y. po, último. e:l San 
Antonio de la Florida>; . 

<AuJa Dei -'añade el especia1istá. en la obra 
goyesca- fue para él una oportunidad funda­
mentaJ de experimentoción.collipositiva. es­
tética y técnica, Y no la desaprovOchó •. ' 
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Con sólo 2S años. Gaya entra en la basí­
lica del Pilar para pintar un mural de 
6,50 x 12.50 metros en la bóveda sobre 

el coreto. El tema. la «Adoración del Nombre 
de Dios •. Recibió por el encargo 15.000 reales 
deyeJ)ón. 

El fresco represenu el Júmno de alabanza y 
adoración a Dios por su grandeza. y majestad. 
Ello explica que los ángeles que levantan su 
mirada al simbolo de Dios (un triángulo origi­
nariamente amarillo. color de la. divinidad) 
manejen instru.mentos musicaies y tengan en. 
SUS manos partituras de música.. Gaya, a pesar 
de su juventud. expresa ya sus excepcionales 
cualidades artisticas y anuncia la genialidad 
de su obra posterior. 

En los años 1780 y 1781 vuelve el artista a 
ttab'liar en el templo zaragozano. Esta vez pin­
tará un espléndido conjunto: la cúpula d.a 
Santísima V"rrgen Maria. Reina de los Márti­
res,. en la nave norte, y las cuatro pechinas 
que la acompañan. donde da muestras de uD.a 
entoDces revolucionaria soltura en la resolu­
ción. 

Durante la reallz.ación de la cúpula se pro­
duce un choque de dos fuertes remperamen­
ros y se enfrenta a su cuñado, el también pin­
tor Francisco Rayeu. que era quien había 
contratado las pinturas y que acusa a Gaya de 
fulta de prepazaoón ante un trabajo de tal e& 
vergadma: Además de las desaw>nencias. Gaya 
se _encuentra con que ni el cabildo ni las 
,fuerzas vivas, de la ciudad se muestran satis­
fechos de los resultados. pero el se niega a rec· 
tificar. Sí acaba haciéndolo con las cuatro ~ 
chinas que ejecu'ta a continuación. y que 
representan con gran belleza a las virtudes 
morales. Al terminar este trabajo. de welta a 
Madrid. escribe': cEn acordándome de Za~ 
goza y pintura me C@emovivo •. 

.La cúpula ""RegiDa Martyrwn" -apunta el 
doctor Ansón- supuso un hito fundamental 
en la pintura de Goya por las nOYedades y 
aponaciones pláticas. Ciertamente. las con­
flictos surgidos fueron un reflejo. una mani­
festación de que alli. sobre la supetficie de la 
media na."",ja frontera a la capilla de San joa­
quin. babía algo distinto. no conforme con 10 
que esperaban los encargantes y el público 
que opinaba. y es que Gaya no se doblegó a la , 
:moda, y pintó como creyó que debía pinta¡>. 
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Luis J. Gattía Bandrés De las manos de Coya debieron salir tantos escritos 
como cuadros. Remitente o destinatario. no toda la 
abundante correspondencia que hace referencia a 
pasajes de su vida se ha he:-no pública. No obstante. 
la que se conoce, conforma un cuantioso y cualitati­

vo documento imprescindible pa..ra. cc!!ocer sus andanzas y su 
carácter. 

Aunque parezca obvio. merece la pena considerar 10 que una 
carta significaba en la España del siglo XVID. Ni teléfonos. ni 
radios. ni televisores. el ruido de la casa generalmente era el rui­
do de la calle. La carta era el medio más rápido de romper la dis­
tancia y mantener una comunicación necesaria e imprescindible 
(",..lando se trataba de luchar en un mundo tan altamente com~ 
tirivocomo el de ahora mismo. y Goya compitió con todas sus fuer­
zas. Diligencias. Escribanos para dertos documentos ofidales .• 

Durante más de cuarenta. años -la mitad de su vieJa. la sordera 
hizo que el ruido de la casa de Gaya fuese el ruido de su cabeza. . 
Un ruido que solo alteraban la escritura y la lecrura de las misi­
vas que enviaba o reaoÍa. -y hasta podria hablarse de una perio­
dicidad proporcional a la relación con el destinatario. A los muy 
amigos. una o dos cartas por semana. Para el negocio. una al mes. 
aun~e dependerá de la urgencia y garantías que l~ busque al 
enca¡-go. Más perezoso parece mostrarse con la fumilia directa a 
la cual. en muchas ocasiones. manda recado en cartas a terceros. 

Este Goya epistolar nos habla de un ser en constante movi­
!!'liento. Contemplado en su globalidad. Zaragoza es el prilner 
jalón de un recorrido que se inicia en Fuendetodos pero que muy 
pronto tendrá paisajesitalianosymadrileños.AJos 17 años anda­
be por Madrid intentando, sin éxito. ganar por con= una ¡>en­
sión en la Academia de San Fernando. No obstante Zaragoza y 
Aragón son una referencia vital. primero . ..POr sentirlas como 
patria chica, después. porque aquí estarán una parte de su fami· 
lia Y unos amigos con los que mantiene tantos lazos afectivos 
como comerciales. movidos por el préstamo y el trueque como 
fórmulas de transacción. Esas eran las normas. Gaya vivió siem­
pre de la mano de este tipo de relaciones. que si en la primera 
mitad tiene protagonistas a Martín Zapater. Francisco Rayeu o 
Goicoechea. en la última ser;in l.eandro Femández de Moratín. o 
Juan Antonio Melón. El sentimiento y la necesidad se mantienen 
siempre. sólo cambian los nombres de los destinatarios que le 
favorecen. en los que-se apoya. 

Hubiera querido ser dorador. como su padre. pero como no fue 
el primogénito, tuvo c¡ue "conformarse" con ser pintor y buscar, 
se la vida i.Qp~ puede añorar de su terruño un ser que salió con 
lo puesto y que a los 33 años consigue 10rmar parte del restringi­
do club de los pintores de Cámara del Rey? No serán lOS. carrua­
jes. ni las ~entas caras. ni los -útiles ~e caza. ni tampoco las 
corridas de toros. El¡ Madrid.ba enconttado Y saboreado todo eso. 
De Zaragoza añora. cosas que saben más a n.4iez que a juventud 

_ "Paru mi casa no iJeasitn de _ TÍtuebles, pues me pare­
ce que am una estampa de Nuestra Señora del Pilar. una mesa, 
cinro~ unasartin, una botaYIm IipleyasadorYúlndil tcdb 
lo demás es supe!fluo_". 

lA lIaniD Zopater. lIadrId. Jallo de 1""'1-
•. "Lümnne mil reales por si acaso y déjareestaT de cuentos que 

aunque no has sido pam énviarme unas tuTTTT7TlU7U!S ni tunrr· = ni ~~l<s de tonl<l/IlIiJs, roO importa._" 
lA _7apaIl!r. Madrid. _ de 17821-

._. Mucho tustimo el pelJejito Y serúl de más estimación sijUe­
ra amgonis el tcmino)' no casterlano, y de.todos modos te doy 
mil gracias por todo ... • 

",_z.pam: __ del183J. 

. .• "Te estimé mudlO los tt~ pues si no son de Zaragoza. le 
paTece a UfU) que fU) son tan buenos como los que venden aqu~ 
aunque aquí sean mejores._" 

lA MarIID za ____ 10 de enero de 1781\. 

Entre estas cuatro cartas sucedió un hecho que modificaría al 
menos momentáneamente el VÍnculo entre Goya y Zaragoza. 
entre un pintor que deseaba demostrar en su tierra el buen ofi­
cio desarrollado ya en la Corte. y una ciudad en la que tampoco 
se veía con buenos ojos la desenvoltura de un mozo que salió 
huyendo. según le recuerda a Zapater en carta escrita en el 76. 

Las peticiones de enseres del texto de julio del SO hacen referen.. 
cia a un inminente viaje. Viene desde Madrid para pintar una 
cúpula en el Pilar y necesita casa. la pintura se realizó. pero la 
relación entre el pintor y la Junta de Fábrica del Pilar. con Fran­
cisco y Ramón Bayeu de por medio. no fue todo lo armónica que 
cabía esperar. Las criticas que recibió Gaya fueron tan duras; se o 

puso tan en tela de juicio su trabajo en el templo; su orgullo tuvo 
que someterse a tantos gustOS ajenos. que una carta fechada. en 
Madrid e-114 de julio de 1781 terminaba con una frase tan lapi­
daria como hístórica: .. en acordanr.e de Zamgoza y pintutu ml' que­
movivo". 

Pero la ruptura será con una Zaragoza representada por cierta o 

oficialidad. Nace una desconfianza. que sólo rompe con los ínti­
mos a los que tiene inforinados. bajo petición de secreto. de cuan­
te acontece y le acontece en la Corte. El encargo de San Francisco 
el Grande _compartido con Francisco Bayeu_ o y una trabajadísi­
ma relación con el infante Don LUis. casado con la zaragozana 
Maria Teresa Ballabriga. "La infunta". son algunos de los parape­
tos que coloca para impedir que lo sucedido en Zar.agoza tenga 
influencia negatívaen la Corte. Le puede el rencoryquiere devol­
verle él Bayeu la actuación que éste tuvo en lo acaecido con la 
Regina Martyrum. Gaya consideraba que !lO se había portado ni 
como mentor. ni como cuñado. dejándole vendido ante las rolun­
tades últimas de la Junta de Fábrica del Pilar. Las lineas que 
siguen son bien elocuentes del momento que pasaron sus rela­
ciones con Francisco Bayeu: 

. •. "Lo que le suce!lió a Bayeu foe lo siguiente: . 
Habiendo prestado su ruad", (se refiere al que también le 

encargaron para San Francisco el Grande) en palado y haber 
didw dRey "bueno, bueno, bueno", como aco:;tumbra, despIJés lo 
vio elPrincipe Y Infantes, las que dijeron nada ahí afCMJTde didlO 
Bayeu. sirw en ronlm pues espúbliaJ que a estos Seiion!s nada ha 
~. . 

!legó a Palario don Juan de ViIlanueIU su arquitect<> y le pre­
guntó el Prindpe, "qué te porece ese cuadro", respondió "Señor 
bien"; "eres 1m bestia" le dijo el Prindpe. que no tiene ese ruad", 
claro oscuro ni ~cto ninguno y muy menudo ni ningún mérito. 
va. a Bayeu que es un bestia". 

o Esto me !o han contado 6 o 7 piofescn:s y düs ümigas ae '..~. 
nuewL." 

lA Martín 7.apatu. Madrid. 1 de fd>ren> de 1183J. 

Superado el bache. Los honores, cargos y dineros fueron buen 
bálsamo. Gaya había salido victorioso. aunque no olvide el pasa­... / ... 
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... / ... 
do iQué le importaban a ellos curas de Zaragoza. si el Rey y la 
nobleza le dispensaban sus fuvores? 

•.• "Es cierto que he tenido fortuna paro el concepro de inteli· 
g,ntes y paro UJdo el público con el cuadro de San Fmncisco, pues 
todos están por mí sin ninguna disputa. .. • 

lA-zapar... Madrid. 11 de_ de 1184j. 

_. "Bueno ero tu cuartito con tI dtocolate arrosconado, pero sin 
libertad y no libre de varios insectos con instrumenros mortifi· 
cadores de g¡njWs y """!las, que una vez al descuido Y O"" al cu~ 
dado lo levantaban a uno la carne y el pelo en airo, y no sola· 
mente arañan y pelean. sino que muerden y escupen. pican y 
atroviesan; de estos se alimentan otros más gordos, que son pro­
res, que paro estos no se ha descubierto otro pres..-rvatiro que la 
lieTTa. no porque prnIonan a los muertos. Ni enterrados pueden 
serinofe71.S'MisPVOlfol.? s..;s Q"'~.:!ad.es ala!. .. ,zcn hast".a!es ~ 
TES vednos: no hay sino saberse poner a distancia a donde no 
alcanzan sus crueldades. Este oontagio es genero! en UJdo pueblo 
donde uno ha nacido, si es miro y hay pocos cuartas...· 

lA ~ zapar... Madrid. 19 de rebroro de 17851. 

Las nuevas institudones que surgieron. al amparo casi siempre 
de sus valedores y amigos suyos. le ayudan aún más a restañar 
viejas heridas. Gaya "utiliza .. a sus amigos zarago~os. Las insti· 
tuciones zaragozanas "utilizan" a Gaya en Madrid. Así le escribe 
Juan Antonio Hemández Larrea. turolense. nacido en Villar del 
SaIz. POl Ciltonc~ nueo.'o Dean de! cabildo de Zaragoza ypromo-­
tor, junto con Pignatelli. de la Real SOciedad Económica Arago­
n~ 

_ "Esr4 Real ScciedadArogorresa, con el deseo de tener un hábil 
Profesor que puedo enseñar el gmixldo en la nueva Real Acade­
mia de San Luis. .. ha determinado enviar a esa Corte a don 
M_WIasa natural de esta dudad...Se It ha pensionado con 
dos pesetas diarios por espacio de tns años ° el tiempo que fuere 
,!"",,~_.con !,,?bli~ ~ re&;"""Tasí que_obtenga "! titulo 
aeACaaemtcOQt U1 di ;)(¡liJr::, n.ÜíloUÜ, pame-.s..-r.m"~~ en la 
de San Luis_1t ruega este Real Cunpo tenga la bondad Ce aco­
Jil'TaI reftridojomt bajo su protección,favondéndc~ . en su carre­
ro y estando a la vista de sus ocupaciones y aprovechamienro 
para que efectivamente se verifique y no se vea defraudado la 
Sociedad del gmn (do y alllOT que tiene acreditado en beneficW 
de la patrio y de nuestro institutD_ • . 1Jle1a ___ ~ 

a FraDdsa> do Goya.laIagozL r¡ do ........... do 1791~ 

Por diversos motivos. la IDa)<lr parte de ellos personales. Gaya 
viaja otra vez con asiduidad a Zaragoza. En el 90 pide un mes de 
penniso para ausentarse de Madrid. 

... "Habiirulom< representado don Frandsco Gaya, PintoT de 
Cámaro, la neasidad que tiene de pasar a la Ciudad de Zarogo­
za su Patria a dilig¡mcias propias, he..".;do en concederle un mes 
de licencia paro que puedo practicarlas._ •. 

lDd~deFñasaPrulcisco~_ 
Madrid.4doOClUbrede 1791~ 

Si en ocasiones no queda claro qué hizDdmante su estancia. en 
o~ el propio pintor lo explicó: 

...• En concluir el que tengO empezado --que rtpresenta un 
cormI ele locos, Y dos que están iudoando di:snudos con el que los 
cuida cascándoles, y otros con = ( es asunto que he presen­
ciado en Zaragoza)- lo enviaré a VuesInl señorúJ nustrisima 
paro que esté completa la obro· . 

lA BmIanIo de ltiarJe. Madrid. 7 de mero de 1194J. 

Pe.!'O va a suced~ un acontecimiento que refundir.i aún más a 
Gaya con Zaragoza. En "lDs Desastres'" no sólo contará lo visto 
en Madrid durante la Guerra de la Independencia. muy especial-

mente el escenari<;> y la lucha del pueblo aragonés será el prota­
goniSta de los grabados y de algunos óleos. en pane desaparea· 
dos. Recorrerá Zaragoza y sus alrededores. como la siem áe Tar· 
dienta. Para después reflejar en SUS trabajos todo el horror visto. 
Son un alegato. una voz de alarma ante detenninadas acciones 
del género humano. Palafux lo llamó y Gaya vino para estar más 
cerca de sus compatriotas. . 

En Carta a José Munaniz le comunica que tiene tenninado el 
retrato de Fernando VIl. Muestra su disconfonnidad por que el 
Rey solo posó • trEs cuartos de hora en dos sesiones· Y le explica por 
qué "no se lo lleva personalmente·; 

_ • a causa de haberme llamado el Excelentísimo Señor Don José 
PalaJi><paro que vaya esta semana a Zaragoza a veryexaminar 
las ruinas de aqueUa dudad, con el fin de pintar las glDrios de 
aquellos nalura!ts, a lo que no me puedo excusar por intemar· 
mt tanro en la glorio ele mi Pa!Tia." 

IAJosé 1\I....mz. Madrid. oosde _de 18081. . 

Queda daro que antes son Aragón y Palafox que Fernando vn. 
Seis años más tarde. en carta a la Real Academia de San Fernan· 
do. de la que es Director. recuerda cuándo y cómo pinto ei retI'41+ 
to del Rey. así como el no haber cobrado los 9 mil reales estipula· 
dos ya que con la ocupación de las tropas francesas "hubiera sido 
inútil e imprudente hacer reclamadón alguna de semejante can­
tidad·. 

Por estos años. pasada la gabachada, tanto el Teniente Corregi· 
dor, mIDO la Comisión de Purificación de empleados de la Real 
Casa, h-.'"'l de z.. ... ..:ilizar el comportamiento político de Goya,. pintor 
tanto de Wellington como de Godoy. Los Sitios de Zaragoza y la 
reacción del pintor ante los mismos. tendrán un peso importan· 
te en la balanza que habrá de decidir si Goya era o no un afian· 
cesado cabal: 

_·me consta qut desde la entrndo de los Enemigas en esta capilal 
vivía mirado en su Gasa y <>tudio, ocupándost en obras de pinturn 
y gmbado, abandonando la IlUl)'OTparre de las personas, que antes 
trotaba, no solo a causa de la incomodidad de la privadén deloido. 
sino ~ mw:.1o má.i: pare: odio q"YC p:-cfw.::..."'a a !es E::-~i~ 
el cual siendo en el naturnl, se acTtCEl1UÍ con la invasUin, del Reino 
dt Aragón y ruina deZaragoza su patria: cuyo monumento tU 
horror quiso p<rp<tuaT en sus pinceles. Así lejos de solicitar sueldos 
ni honorts de! ÚIlnlSO, se Stpa1Ó de los que tenía de PiIllOT ele Cáma­
ro y de toda otro g<sIiÓn...". 

Entre medio andaban todas las averiguaciones que el Inquisi· 
dor F!ScaJ del Santo Oficio hacía sobre "dnca pintums obscenas·, 
entre eI1as Jas dos majas. deJas que quería saber todo. Gaya salio 
limpio. pero ni su estado de salud, ni su España eran ya las nns: 
mas. Gaya cada """ era más Goya. Su quebrantada salud. su tiem­
po eran.. como lo intentaron ser sieJ¡lpre. para él y para sus capri­
chos. 

Cuatro años antes. e11 de febrero de 1811 Gaya le habia jurado 
aJosé LBonaparte "sersieTnprefiel al honory al Rey" i.A qué Rey? 

Francia le esperaba.. Las aguas de PIombieres debieron de ser 
un buen pretexto para todos. Gaya a sus 78 años renaáa en un . 
nuero país al conquistar la hl>ertad Y el silendo. El Rey se quita­
ba de en medio a un siervo obstinado con excesivas aristas en su 
pasado . 

17 
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J1!aIl DoIIIÍDgUeZ Lasierra El 1 de enero de 1928 .• es decir el 
día primero de un año en que se 
celebraba el centenario de la 
muerte de Goya. HERAlDO DE 
ARAGON. en la pluma de josé 

Valenzuela La Rosa • ya se ocupaba del 
tema. En un articulo muy critico desde 
su título. ([Coya sigue en el sótano:., el 
que fuera director del periódico y exce­
lente crítico de arte. se quejaba de que la 
sala dedicada a Gaya -"J a los maestros de 
su tiem.po- en el :Museo del Prado se 
había centrado en la pintura más negra y 
macabra y había olvidado al Gaya vita­
lista. el Gaya de los tapices. el de las «Vi­
brantes y regocijadas escenas llenas de 
color. de movimiento y de vidat. Pero no 
es este aspecto de su critica el que ahora 
aquí nos interesa... sino el subrayar cómo 
ya desde un primer momento HERALDO 
DE ARAGON se ocupó en aquel 1928 de la 
cC!l!!!e!D.oradón goyesca. cEste año s.er3. 
el año de Goya -comenzaba escribiendo 
Valenzuela La Rosa. El nombre del gran 
pintor aragonés estará en todos los la­
bios. aunque no sean sinceras todas las 

. admiraciones. El Centenario se ha prepa.­
rada con estrépito y esto bastará para que 
el gran público. poco hecho a este género 
de homenajes. se deje arrastrar por la ro­
mente de una moda circunstancial). 

Valenzuela La Rosa. claro está. quería 
homenajes verdaderos. sinceros. no suje­
tos a modas y drcunstancias. y éi mismo 
había sido ejemplo de dedicación al pin­
tor en las páginas del HERAIDO. Precisa­
mente, uno de los primeros comentarios 

. que recogemos sobre Goya ,en nuestras 
páginas es el que Valenzuela fuma, un 20 
de febrero de 1911. anteponiendo al nom­
bre de Coya el genérico y-expresivo d.os 
hombres de Aragón). Gaya. hombre de 
Aragón. Goya ejemplo de hombre arago­
nés. Es ,el primero de oO'os muchos: el.a 
obra de Goya) • «Coya en el destierro), 
pero sobre todo su larga serie sobre los 
pe=~es de Gaya. publicada a lo largo 
de 1927 como anticipo al centenario go­
yesco: la duquesa de Alba. Carlos IV. 
Pedro Romero. la reina María Luisa. fran­
cisco Bayeu. JCII'ellanos.la mujer de Gaya. 
Costillares. Guillemardet. Floridablanca. 
Wellington. Godoy. Palafux. Meléndez 
Valdés.la maja desnuda-

El centenario. estaba claro. no cogía 
desprevenidos a los heraldistas. ni tam­
poco querían constreñir la efeméride a 
las páginas especiales de un día. De ahí 
que el aniversario goyesco se celebrase a 
lo largo de todo el año con numerosas ca­
laboraciones en tomo al pintor. Una acti­
tud que quedaba bien patente en el ro­
mentario que. en el po-liódico de la 1irlla 
del anive . .''Sario. abría la primera página 
del periódico. A todo lo ancho de su fur­
"mato, el diario titulaba: «Homenaje a la 
"memoria de un genial pintor aragonés. 
Ayer "dieron comienzo en Zaragoza las 
ñestas del centenario de don f¡a¡¡ciscc 
José de Gaya y de Lucientes>. y como sul> 
tituJos: El pintor de todos; La juventud de 
Gaya; Funerales en el PiIar, Se inaugura 
en el nuevo parque el Rincón de Gaya; 
Los fuegos 'goyescos.; La exposición de 

)Pinturas de Gaya y objetos arósticos de 
su época). organizada por la Academia de 
Bellas Artes de San Luis •. 

En el periódico del aniversario. con el " 
sumario ya anteriormente anunciado. 
destacaba, en el centro de la primera pá­
gina. la reproducción del ahora llamado 
«Estudio del retrato), existente en el 
Museo de Zaragoza. ya sabeo. la cabeza 
de un joven con sombrero, bajo el título 
d.ajuventud de Goya), Y efectivamente. 
el comentario anónimo. aunque podria­
mos descubrir el estilo de Valenzuela. de­
fendía la tesis de que aquel -frente a 
cierta opinión actual- era un autorre­
trato del propio joven Gaya. 

El número trataba con pormenor todos 
los actos programadoS en la fiesta de 
Goya. que fueron numerosos, variop.in­
tos. populares y sonados. incluidos fune­
rales en el Pilar. misa pontifical. con ora­
ción fúnebre a cargo del orador sagrado y 
canónigo don Santiago Guillar. fuegos 
de a.."1ificio. bai!es gO}~cos y la inaugura­
ción del polémico Rincón de Gaya. la 
obra de Fernando Garda Mercadal. que 
no gozó del favor del público. Un comen­
tario. en primera página. simplemente ti­
tulado «El Rincón de Goya), sin firma. lo 
dejaba bien claro: el. idea del rincón de 
Gaya ha sido original y plausible. Es una 
lástima que su ejeqIdón no haya respon­
dido en todos sus detalles a las ilusiones 
concebidas). Y tal vez la razón a la dece~ 
rión habida estaba en 10 que él continua~ 
rión se decía: lAlli, en el rinCón de Gaya, 
se preguntaban ansiosas las gentes. iPero 
dónde está Goya? y esa falta de virtud 
evocad ora es el mayor y más fundamen­
tal defecto que se echa de ven. ~s zara­
goz.éUlOS estaban asistiendo a la primera 
muestta de arquitectura racionalista es­
pañola. que rendía así homenaje. desde 
la actualidad de una propuesta estética 
a~ a la modernidad permanente 
.'e Gaya. Pero no fue f.iál ",rlo. La página 
3 incluía fotografía del acto inaugural del 
Rincón. original de Marin Chivite. 

También se anunciaba la inauguración 
aquel mismo día de una exposición de 
cuadros de Goya y objetos manufactura­
dos de su época. organizada por la Acade­
mia de Bellas Artes de San Luis. La futo de 
Marin Chivite re<:agia un aspecto parcial 
de la muestra. en uno de las salones del 
MuseO Provincial. y lainfunnaclón. daba 
cuenta detallada del contenido. "La Aca­
demia de Bellas Artes de Zaragoza ha lo­
grado reunir un conjuilto serio,' depu­
rado y 10 bastante'; numeroso'· para 
satisfacer a los inteligentes y pa,.l que 
contri~uyail al conocúnienro de la obra 
tan extensa. tan personal Y tan afamada 
del ilustre artista. hOIua de nuestra tie- " 
rra". Entre las obraS de.Gaya se en!'Ontr.r 
ban bocetos de las pinturas del Pilar. de 
la cueva· del Rosario de.·Cádiz, los retratos 
de Companyy de Félix de·Azara. el boceto 
del San Bernardino d. Siena. el retrato 
del niñci Luisito Cistué. y hasta los siete 
cuz.d..."'CS q-.:e, d....~!'a~.Ji,eI oratorio del pa­
lacio de SobIadiel. adem~ de las "joyas" 
de la exposición. los retiatos del duque 
de San Carlos y deJ'etnando vn. entre 
otras muchas piezas. _~¿¡uidas a1~as 
delos~ .. 

El bicentenario 
del nacimiento 

Para celebrar el segundo centenario del 
nacimiento de Gaya. HERAlDO sí pre­
paró en esta ocasión un suplemento. o 
número extraordinario. con portada dí­
bujada por Fernando Marco. en la que se 
veía al genial p!.Dtor subido a los anda­
mios y pintando las pechinas de la "Re­
gina Martyrum" del Pilar. "Goya pino 
tando las bóvedas del Pilar". por Marco. 
decia la leyenda de la ilustración. en la 
que no faltaban anacronismos. como 
poner a un Güya bast<m.te ~:3.!:1Zado de 
edad y. además. elegantemente vestido 
como si en vez de estar en plena faena 
pintora fuera a asistir a un acto en la 
corte. En cualquier caso. aquel número 
fue verdaderamente extraordinario. por 
las colaboraciones que induía y por la 
bella y artística maquetadón empleada. 
coincidiendo con los festejos goyescos 
preparados en Zaragoza con evidente re­
traso sobre la fecha del bicentenario. el 
30 de marzo. 

El contenido del extraordinario se ini· 
ciaba con un sumario del número home­
naje. en el que se resumían las distintas 
colaboradones y en el que se señalaba 
que las orlas artísticas que encuadraban 
las págiI:as de este núme..''O eran dibujos a 
pluma de Vicente Garda. inspiradas en 
ornamentaciones del siglo xvm. y que en 
la parte futográfica habían colaborado 
con sus aportaciones la Sociedad fotográ­
fica de Zaragoza. Miguel Marin Chivite. 
Franásoo Martinez Y Oaudio Bolja 

Se iniciaba la colaboración con el res­
cate de un trabajo de Valentín Carderera. 
"La primera biografía de Goya". que 
había sido publicado en "El Artista" (Ma­
drid. 1835. n. págs. 253-255). periódico Ji­
terario Y artístico. conductDr del romanti· 
cisma. que editaron Eugenio de Ochoa y 
Federico 'Madraza. En u,na nota introduc-

tona se afirmaba que el interés de la ex· 
humadón de este texto se debía a tta· 
tarse "del primer bosquejo serio sobre la 
vida y obra de Goya", "porque las induc­
ciones establecidas son. en gran parte. 
producto de cbse!VC.clones personales de 
gran \"alor y exacto contenido" y porque 
"la somera explicación de la técnica de 
Gaya es cierta y bien valorada". El articulo 
venía ilustrado con un dllmjo de Fuend~ 
todos, original de Vicente Garáa y tres vi­
tie"" de los rostros de Velázquez. El Greco 
Y Ribera _ 

Seguía "Las crisis de Gaya". de Manuel 
Gómez Moreno. un üUSO"e investigador d€" 
arte, calificado como "'un docto estudio 
sobre Gaya trazado por una de las plumas 
mejor preparadas para la ardua empresa 
de entender y mostrar el genio de nuestra 
pintura moderna". Segúri la nota del su­
mario ... diseña el ilustre profesor la erolu­
dón del arte goyesco. expresando las mo­
tivaciones íntimas de sus crisis-o "No hay 
otro artista -afirma· en que cifrar historia 
como él. Su obra entera es el poema de los 
fondos humanos de, la raza. del vagar 
asendereado y ciego", Una copia de Luis 
Gracia sobre un autorrettato goyesco ilus­
traba esta colaboración. 

Sobre Gaya y sus contemporáneos escrí­
bían l<írón (seudónimo de Eulogio Varela 
Hervías. y Arruro del Hoyo. El primero ha­
biaba del escritor aragonés Mor de fuenteS 
como amigo del pintor. y el segundo sobre 
la amistad de Gaya y el <:amediógrafo y 
poeta Leandro Fernández de Moratin. 
CU)O retrato ilustraba el articulo. 

El doctor zaragozano Joaquín i\znar Mo­
lina escnD.ió del genio ante la cienda: 
.. ~ su furmación. $U sordera. su dolor. 
su psicoiogía-. un articülo <io...crt;;.~enre 
ilustrado con el emocionante cuadro que 
el pintor dedicó a su médico Arriera y 
donde él mismo aparece autDrrettatado. 

los titulos del trabajo de Pablo Cistué de 
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Ca.st:ro .. .) deáan todo sobre su contenido: 
"Gaya. hombre del pueblo. amante de lo 
castizo y popular". y como subtítulo. "Fue 
amigo 'de empingorotados personajes y 
encopetadas damas; también lo fue de ro­
!'e.."OS. cómicos y tonadilleras". Un trabajo 
abundantemente ilustrado con retratos 
goyescos de la Tuana"'-la duquesa de 
Alba. el actor Maiquez. el torero Costilla­
res. el (dudoso) diestro Martinello. y el ro­
tero Pedro Romero. 

No faltaron composiciones poéticas en 
loor del pintor. Gil Comin Gargallo le de­
dica un soneto del cuaderno titulado "De­
dicaciones a ios Genios aragoneses"; joa­
quin San Nicolás Francia. el vate 
bilbilitano. frecuentador poético de las 
páginas del HERALOO. le ofrecía una loa; 
y un. tal D.N.P. otro soneto. extraído de la 
"Crónica Científica y literaria.. Madrid. 
1818. n' 112. 24 de abril). en elogio del 
cuadro de las santas Justa y Rufina que el 
pintor estaba terminando para la catedtaJ 
de Sevilla. Esta bella página poética se or­
namentaba con el bus"tO de Gaya del es­
rultor Julio Antonio. erigido en Fuende~ 
dos por iniciativa de Zuloaga. y la silueta 
del pueblo visto desde la carretera de la­
ragoza. en una composición fotográfica 
original de "Oaudio Bolja". 

E! director del Museo de Zaragoza. José 
Galiay Sarañana. escribía de Gaya como 
"zaragozano insigne", sus disgustos con 

~ sus paisanos y. pese a ello. su constante 
amor por la tierra en la que nació y por 
sus gentes. la inspiración que le dieron 
nuestros paisajes y hechos. E! artículo. de 
original composidón. se ilustra con cua­
dros del Museo de Zaragoza. entre ellos 
los retratos del duque de San Garlos y de 
F.;¡-ua¡¡rlü \'IT. También es origina! el di­
seño del trabajo de Luis Torres. con el 
texto en disposición diagonal. que habla 
de Gaya y Zuloaga. Torres subraya la 
deuda: que con Zuloaga tenemos los ara-

goneses al haber sido uno de los principa­
les valedores del aragonés y del propio 
pueblo de Fuendetodos. y recuerda sus 
"emocionadas peregrinaciones de fe~ 
roso disápuIo al santuario donde parece 
vivir aún el recuerdo del maestro". Como 
ilustración. una fotografia en la que apa­
rece Zuloaga acompañado de sus amigos. 
e! pintor Uranga y Antonio González en 
una visita a la casa de 0Jya. y otra que re­
produce la alcoba donde nadó. 

El a. aDiversario 
de SU muerte 

Ei domingo 16 de aorii áe 1978 un su­
plemento 'extraordin/.;'io con el título ge­
nérico "Goya siempre" conmemoraba el 
a. aniversario de la muerte del pintor 
aragonés. Una vez más. HERALDO DE· 
ARAGON se sumaba desde sus páginas a 
las celebraciones del aniversario goyesco. 
La primera página del suplemento. bajo 
el "Gaya siempre" estaba ocupada entera­
mente por el autorretrato del sombrero. 
el que encabeza la serie de "Los Capri­
chos". incluida la leyenda "Francisco 
Gaya y Lucientes. pintor". y un pequeño 
texto en el que se justificaba aquel nú­
mero extraordinario: ,Hemos querido re­
cardar al genial pintor de tantos Y magní­
ficos cuadros. al que con energía 
típicamente aragonesa, lejos de figurar 
en aprovechado coro deCQnformistas y 
aduladores. supo flagelar. lo mismo con 
SUS pinceles que con el buril de aguafuer­
tista. los pecados. vidos y caídas de la hu­
manidad de su tiempo. que es ·la eterna 
Humanidad incapaz de remontarse de 
sus lacras". 

Se iniciaba el número con un articulo 
de Federico Torralba Soriano sobre las 
pinturas de Gaya en Aula Dei. en el que 
ya expresaba la conocida hipótesis man­
tenida por el catedrático zaragozano 
sobre la realización de ·esta obra: ~El Con-

junto de las pinturas de Aula Dei ... no se 
parece a lo restante de la producción ju­
venil de Gaya en AIagón que conocemos. 
¡nduido el corelO. Por roda ello parece.ló­
gico pensar y deducir que esa fue una 
obra ejecutada en varios tiempos, a lo 
~argo de años posiblemente. en ocasiones 
Varias. con interrupciones". A su lado. · 
José camón Aznar escribía sobre "El re­
trato en Gaya •. 

"Calpe- (Andn!s Ruiz castillo) repasaba 
la vida de Gaya en lo que ha tenido de .In­
vención y realidad", y "Albero" (seudó­
nimo como cronista taurino de Ricardo 
Vázquez Prad.a! glosaba una corrida go­
yesca de haáa cincuenta años. la del cen­
tenario de la muerte de Goya. en la que 
actuaron Mardal Lalanda. Nicanor Vi­
llalta. Niño de la Palma Y Armillita Chico. 
con toros de Albaserrada. También de 
toros, "Don Francisco el de los toros", es­
cribía Angel Azpeitia. aunque el critico de 
arre del HERAI..OO se refirió a la obra del 
pintor relacionada con el mundo taurino. 

Casi en sus títulos coincidieron dos ilus­
tres firmas her.üdistas: Joaquín Aranda es­
Crlbió del "Gaya narrador". mientras Ju­
lián Gállego, sin duda el más eminente 
goyista de las páginas del HERALDO a lo 
4rgo de muchos años. dedicaba su arti­
c\llo a "Gaya escritor'". E! enfuque. sinem­
bargo. era distinto y ambos artículos ilus­
traban el sentido narrativo de la obra de 
Gaya con extraordinaria brillantez. las le­
yéndas de sus grabados y dIbujos y las "'" 
tas a Zapater fOrman parte del patrimo­

. ola literario del Gaya . escritor. pero 
también sil propia obra artística porque. 

. cOmo señalaba aquí Joaquin Aranda. Gaya 
eS "\lila delo más grandes narradores de 
~l?S los tiempo~. un narrador que •. por 
fortuna. no sabía expresar con palabras 
~ ~ historias qUe tenia que contar. y 
P9r ~ mismo las pintó. las cu:Yó sobre el 
liOnz<¡ Y el papel llenas de vida; de espe­
r.jnza <> desesperadón, de ira o de amor. 
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en una de las más fabulosas crónicas de 
cuantas en el mundo han sido". 

Antonio Beltrán se deteIÚa en tos aspec­
tos del Goya zaragozano. de su devoción a 
la ciudad pese a los disgustos que aquí 
tuvo. y Luis J. Garci.a Bandrés recorria los 
goyas que se guardan en Za.1"3goza. Tam­
bién escribía sobre el perdido cráneo de 
Gaya. 

E! pintor. grabador y restaurador Garlos 
Barbaza se detenía en las técnicas del gra­
bada empleadas por Goya. y Ana María 
Navales iba al encuentro de Goya en 
Fuendetodos. aunque "enfrentarse con 
Goya es como atreverse con un misterio 
inabarcable. un universo demasiado com­
plejo. donde caben distintos mundos que 
se atraen con fuerzas incógnitas. que se 
ll..""len por las aristas de la contradicción-. 

José Pérez Gállego. siempre atentó al 
acontecer madrileño. esaibía de un tema 
por él muy querido. "Gaya en y desde Ma­
drid". sobre la dM.Isa e intensa presencía 
del pintor en la capital española. y Anto­
nio Bruned Mompe6n. el director del pe­
riódico. expresaba su admiración goyesca 
en un breve pero intenso articulo. de ex­
presivo título. "l..udenie mirada-o en que 
afirmaba que Gaya "Nunca enterró sus 
pinceles ni.doblegó su carácter recio. y 
así. tras demostrar. como Picasso. que do­
mina el ruedo de la perfección ¡>ictórica a 
la~d~w~a=b~~pe=~ 
les. a los ángeles alicortados. y denundó. 
come Quevedo lo hiciera .con la. pluma. 
los males nuestros. Cj1!e fueron tantos". 

Francisco Oliván Baile se ocupó de las 
mujeres en la vida ~ca del pintor. y 
Juan Dominguez Lasierra realizó un re­
paso por la serie de los autorrettatos ger. 
yescos. Ul:1a nota biográfica de Gaya es­
crita por su · hijo Francisco Javier. y la ' 
presencia de Gaya en la filatelia. de Salva- ' 
dor Amada ~ completaron este suple­
mento conmemORtNo del a. a.nÍVeISario 
de la muerte de Gaya 

~. 
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Pérez GáIIego . En su último y espléndido libro sobre Goya pu-. 
blicado por la CAl. Arturo Ansón ha tenido la 
idea feliz de señalar en un mapa de la Zara­
goza del último tercio del siglo xvm los luga­
res donde vivió o trabajó Goya. Me gustaría 

como vecino de Madrid que soy (aunque conserve la re­
gionalidad aragonesa) hacer otro tanto con los bogares 
de Gaya en la capitill del reino. 

A saber: Calle del Reloj (1774. con los Bayeu); calle del 
Espejo (1777); Carrera de San Jerónimo. 66 (1778. casa 
de la marquesa de campollano); calle del Desengaño. 1 
(1799-1782. la misma de la perfumería donde se vendie­
ron los Caprichos); calle de los Reyes. 7 (1829); calle de 
Valverde (1819). y. en fin. la Q¡Iinta del Sordo (1819). A 
estos domicilios privados habría que añadir los lugares 
de trab~o -Academia de San Fernando y Fábrica de Ta­
pices- más el propio palacio real. 

Gaya llega a Madrid por vez primera. con 17 años. en 
1863. Se aloja verosíDÚlmente en el espacioso piso de 
su maestro, Francisco Bayeu. en la calle del Reloj (supe­
rada ya felizmente la estancia en la fonda de la calle de 
Atocha), donde vive con sus hennanos. Manuel. Ramón 
y Josefina. y todavía hay espacio suficiente para abrir 
una academia de dibujo y pintura. Como escribió con 
humor Sánchez Cantón. allí encontró Coya cprotec· 
ción. enseñanza y novia~. 

Los cnoveladore5> de la vida de Francisco. como deáa 
con grada Beroqui. adjudican a Coya en aquellos tem­
pranos años madrileños las más curiosas ocupaciones. 
Su afición a los toros conviene al mozo en banderillero 
de una cuadrilla pueblerina. Su necesidad de ganar 
unos ruartos lo enrola en la cocina del Horno de Botín. 
donde vigila asados y friega platos. Sólo faltaría. aven­
tura Beroqui. ver al mozallón aragonés entre los amoti­
nados contra Esquilache en 1866. 

lo más iógico es pensar que Go:y-a llega a Madrid no 
sólo para. trabajar junto a Rayeu como alumno y colabo­
rador. sino para presentar su candidatura a una plaza 
en la Academia. Francisco y Josefa.. que ya se conocían 
de Zaragoza. se casan en Madrid el día de Santiago de 
1773. en la parroquia de San Martín. La pareja regresa ~ 
Zaragoza. pero por poco tiempo. porque reaparece en 
el piso madrileño de la calle del Reloj en 1775. Las 
cosas. 

Goya tiene entonces 29 años y es una figura conocida 
en la Corte. Anuncia sus láminas en la cGaceta> y re­
pasa con fruición. digo yo. los nombres de sus futu:".'.5 
clientes. Se ha marcado como meta llegar a pintor de 
cámaxa. pero fracasa. En compensación. la Academla·lo 

. recibe ccomo a uno de sus individuos> tras entregar 
Gaya como es preceptivo una obra. cCristo' crucificada>. 
hoy en El Prado. 

Hombre inquieto y viajero •. al que se le da un ardite 
botar en una diligencia.. va y viene a Zaragoza. según 
las ocasiones. para pasar allí las fiestas del Pilar o co­
piar las ruinas de los Sit::tOs (bocetos que destruyó por 
miedo a los franceses). ' En Madrid trabaja hasta ago­
tarse para la decoración de los Reales Sitios (El Pardo. El 
Escoria!. La Granja): Si hay en nuestra pintura un caso 
de artista ~or a destajo es Gaya. mucho más que 
el exquisito DolIlénJkos Q el flemático don Diego. 

Don Francisco.· aunque misteriosamente enferma­
dos ruidos en 1:3. caheza» y quizá la sífilis--: es. fumOso. 
En la Academia hahecbo'canera a! fin: académico de 
mérito (1780). teniente direétor de pintura (1785). dii"c..' 
tar de dicha sección (1795). y director honorario de la 
casa (1797). En palacio comparte con Beyeu el cargo de 
pintor del rey (1786). pero después llega a pintor de cá­
mara en exclusiva (1789). 

Madrid es por aquella época -últimos años del siglo 
xvm. ptimeros del XIX- una apacole corte bwguesa a 
orillas dd Manzanares. rio enano junto al que se eleva. 
un c.olosa! ' P~acio de Oriente. da arquitectura más 
éiL-¡ogante e im:li:'-püUib~e de ~fad...;d¡.. dice. Cas"".elar. Por 
eso Madrid es Corte. fur la calle de Alcalá. en el tramo 
entre su Puerta y Cibeles. pasaban en tiempos de Gaya 
200 carros y carrozas. Una cifra que hoy hace Sonreír a! 
arquile\=tJ>y JUbanistaJ.!iguel Fisac, cuando <:alcula que 
en el añQ 2000 pasarán por el mismo lugar casi 300.000 
vehículos diarios. 

El Madrid. de Gaya es el escenario cortesano donde 
niunfavan ~yeu y Mengs como pintores. trabajan en 
las tablas Maiquez y La Tirana. se recitan fábulas (y 
letrillas picantes) de Samaniego e Iriane. se admiran 
las fábricas ~eoclásicas de don Ventura y Villanueva. 
se aplauden los lances de Hillo y la audaz ascensión 
de los globds Montglofier ... En las tertulias se critica 
la aparición\ del primer papel moneda e'mitido Por el 
Banco de S* carlos y la prohibición de realizar estu· 
dios en el e>l\tranjero. 

La paz se rompe. Un buen día los soldados france­
ses ~. l~ península con la excusa de ir él Portu­
gal. Es Una ~ampa. Madrid-Móstoles {como se diría 
hoy} se alZa ,~1898 contra los invasores que fusilan 
a cuantos pa.n;.otas caen en sus manos. Los bi9grafos 
apresu.-radoS ld~· · GOYa dicen que éste pintó la carga de 
los mameluoos «desde su. casa en la Puerta del Sol» e 
inc!uso que.i . tras.el fusilamiento de los~ebeldes. 
aq~ella mlS.-. ~a· noche acudió con un ~olón a la 
Montaña del¡Principe Pío.par3. tomar notas de la car­
niceriCL El caballo de Wellington. al fin. caracolea en· 
trandó en.Mf.drid ... Tómese el lector la molestia de 

. s~~ra~ l~ ~~ónas o temas mencionado~ en los úl­
om~s párraf'ts ~. comprobará que el atento Goya. t~ 
tiga: ~c~pci~ de su, tiempo. capt6 buena pCL"1e de 
aquéllos C9}? ~~ pinceles,: sus lápices. su buril. 

No pu~d~ qa.1?larse, desgraciadamente, de una Za­
rago,za goy~~, ' (ni siquiera de esa coda del Rincón de 
Goyáj. pero:" de un Madrid goyesco. La capitill de Es­
paña.conse . todavía. aunque·'parezca un milagr? 
las mejores,y ~res obras del pintor (tesoros impa-

s~===-~ .......... ____ ~ __________________ __ 

res del Prado. San Fernando. San Antonio de la flo­
rida) y aún existen no pocos rincones goyescos tal y 
como don Francisco los pisó. desde el paiacio 4e 
Oriente a la Alameda de Osuna (sobrevolada día y 
noche por los pájaros a reacción de Barajas). 

(La vida de Goya discurre bajo cinco reinados ~s­
cribía hace 2:ños (arenzo López Sancho. cro~ista de 
la villa-. Goya conoce y retrata a ruatto reyes: Carlos 
III. Carlos IV. José 1 y Fernando VII. Vive 82 años. De 
su dilatada existencia. Goya pasó en Madrid casi cm­
cuenta, lo que ciñe su vivir· madrileño entre dos 
grandes estruendos: el de los canteros. que rransfor­
manladudad bajo el reinado de Carlos myel de los 
cañonazos y las descargas del 2 de Mayo. con el her­
mano-de Napoleón en el trono>. 

Ulegaria Gaya a ser feliz en Madrid? En ocasiones. 
sí. El amargado ochentón. antes de escapar a Burdeos 
tildado de afrancesado. pasa sus últimos días madri­
lep.os recluido en una quinta extramuros de la villa. 
pasado el Manzanares •. por la que había 'pagado 
600.000 reales (de 1819). Decoró el comedor y el dor­
mitorio con pinturas impropias de una. quinta de re­
creo: un perro semienterrado. dos hombres luchando 
a muerte. un aquelarr~. un pobrete que se masturba 
ante unas mozas ... Ran::ión Gómez de la Serna. siem­
pre genial. prefería pensar en Goya mirando con año­
ranza desde su ccampicOt el lejano Palacio de Oriente. 
cbuscando con su catalejo la hora de España en aquel 
rdoj de la plaza de la Armeria. hora de una sola ma­
nilla. sin continuidad de minutos. sólo movido en 
bruscos cam~ios de largas horas históricas>. 
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Rafael Esteve 
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